
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  A GUISA DE INTRODUCCIÓN


  La pasada guerra mundial fue motivo de un sinfín de hechos, la mayoría de los cuales han permanecido en el anonimato.


  El trabajo de los agentes secretos en la retaguardia enemiga constituyó en sí un conjunto de actos heroicos, tanto en un bando como en el otro, dignos de figurar en los mejores relatos de la guerra.


  Fueron los hombres del Federal Bureau of Investigation los que escribieron páginas inenarrables que, por motivos fáciles de comprender, nunca fueron dadas a la publicidad. Desde Washington, John Edgar Hoover, el director del famoso organismo norteamericano, movía los hilos de todo el «Servicio», extendido por las cinco partes del mundo.


  CUANDO LA PATRIA LLAMA no es más que la exposición de uno de aquellos actos encomendado a un inspector del F.B.I.


  Que esta novela sea como un homenaje a los que cayeron por su patria, sin distinción de bandos o naciones. Cuando la patria llama y el hombre responde, es digno de que se le admire y se tenga un noble recuerdo para él, sin pensar de qué color es la bandera bajo la cual lucha (y sabe morir si el caso llegara).


  A los caídos de todo el mundo, pues, y en particular a los hombres del Servicio Secreto que cayeron en defensa de su patria.


  AL GALLARD


  I


  AL REGRESAR DE UN SERVICIO


  [image: ]L capitán Harry Webster, de escuadrilla de caza de la A.A.F.[1], tiró de la palanca de mando hacia su pecho.


  Como un corcel de boca sensible, el «Thunderbolt» se levantó de morro y salió, elevándose, del peligroso camino del caza enemigo.


  Las balas trazadoras marcaron una línea a pocas yardas de la cola del avión americano.


  Webster volvió la cabeza, miró sobre su hombro y sonrióse levemente. Tras él quedaba el «Focke-Wulf», alemán, cuyo piloto no había sido lo suficientemente rápido para poder evitar una ráfaga de ametralladora, que otro aviador americano le lanzara, cogiéndolo de través.


  «Este Tom es formidable», se dijo, al reconocer al piloto que le había eliminado el peligroso enemigo que tenía tras él.


  Adelantó el pie derecho, y al mismo tiempo que movía el «palonier», tiraba a un lado del poste de mando. El caza americano se inclinó sobre la punta de un ala hasta virar casi en vertical a la derecha.


  El aparato alemán entraba en ese momento en barrena, mientras que de su motor salía una gran llamarada, que pronto prendió en el resto del avión.


  El caza americano dio una vuelta completa alrededor del que caía. Luego, enderezándose, tomó el rumbo que llevaban cuando fueron sorprendidos por dos «Focke-Wulf 190», que trataron de darles caza. Uno ya había sido derribado por Mickey, el otro aviador que pilotaba el tercer «Thunderbolt». El que quedaba se estrellaba en ese mismo instante sobre tierra belga, entre una gran llamarada que se extendió rápidamente.


  El capitán Webster iba pilotando un caza, como jefe del grupo. Los aviones iban tras él en misión de reconocimiento y fotografías aéreas.


  Movió el interruptor que ponía en marcha el transmisor de radio. Frente a él, en el tablero de mandos, veía una lucecilla encarnada que se encendía y apagaba con reflejos intermitentes.


  —Te lo quité de la cola, Harry —dijo una voz metálica por los auriculares que se ajustaban al casco de vuelo.


  —Gracias, Tom, gracias. La próxima vez seré yo el que te haga el favor —respondió Webster por el micrófono que llevaba sujeto al pecho por un soporte. Después, agregó—: Vamos a elevarnos a seis mil pies. No debemos encontrar más, obstáculos en nuestro camino.


  —«O K.». Cuanto antes estemos en Inglaterra, mejor. Magda y Annabel estarán esperando… Comunica con Mickey… Corto.


  Los tres aviones se elevaron rápidamente. Cruzaron unas nubes, y unos minutos después navegaban en forma de «V» invertida, cuyo vértice lo formaba el avión del jefe de la cuadrilla.


  En la carlinga de su aparato, Harry Webster empezó a tararear una canción melódica, que puso muy en boga Bing Crosby a través de las estaciones de radio.


  El estribillo hablaba de hogar, una mujer esperando y amores felices…


  Sin saber por qué, Webster entonaba esa canción siempre que regresaba de una incursión. Era feliz, muy feliz.


  En las proximidades del aeródromo secreto, de donde partían los cazas y bombarderos que machacaban la retaguardia enemiga y obstaculizaban las incursiones alemanas, ya en pleno campo y sin temor a bombardeos, había una casita en donde Webster tenía los amores de su vida: Magda, su mujer, y dos chiquillas de cinco y seis años, en las que cifraba todas las ilusiones futuras.


  El jefe de la 27 escuadrilla no fue siempre militar. Cuando estalló la contienda europea, era inspector del Federal Bureau of Investigation, agregado a la Embajada de los Estados Unidos en Londres. Había sido piloto civil, aunque dejó aquellas actividades al atraerle la labor de los hombres del F.B.I. Ambicionaba pertenecer al famoso Cuerpo de investigación federal, y al fin, lo logró, tras pasar por la Academia de Quantico.


  Harry Webster llevaba varios años en Inglaterra. Había llevado a su mujer e hijas con él y vivían felices, pues el servicio del inspector no podía ser más tranquilo.


  Cuando John Bull declaró la guerra a los alemanes, Webster quedó al margen de la contienda. Al fin y al cabo, él era americano y tenía una mujer y dos chiquillas a los que cuidar y adorar.


  No sucedió así cuando el presidente Roosevelt hizo que los Estados de la Unión entraran en la guerra. Si por ser americano no fue combatiente en un principio, por eso mismo fue de los primeros pilotos yanquis que tuvieron entre sus manos la palanca de mando de un caza. Webster solicitó del director del F.B.I., le permitiera agregarse a las fuerzas aéreas para prestar servicio en el frente, y John Edgar Hoover, aunque sabía que necesitaría a su alrededor a los mejores hombres de que disponía, no tuvo inconveniente en concederle el permiso que solicitaba.


  El capitán Webster se sonrió al rememorarlo. Miró hacia un lugar del tablero de instrumentos y sus labios se distendieron agradablemente al ver una fotografía sujeta ante su vista. Eran su esposa y sus dos hijas.


  Harry Webster tendría, quizá, algo más de treinta y seis años. Por querer tanto a su familia, nunca quiso pilotar un avión de bombardeo. No que ría machacar con bombas la retaguardia enemiga, donde morirían tantos seres sin tener nada que ver con la contienda.


  Webster acercó el índice derecho a los labios y depositó en él un beso, que llevó hasta las imágenes.


  Dentro de unos días no pilotaría ningún avión. Quizá éste fuera el último servicio, porque el capitán Harry Webster había sido nombrado para una nueva misión.


  Norteamérica necesitaba instructores para las nuevas promociones de pilotos, y él había sido designado para dirigir la academia existente en San Antonio, de Texas.


  Plegó los labios y comenzó a silbar. Miró la fotografía que tenía ante él.


  —¡Dentro de tres días, en Nueva York! —exclamó en voz alta, como si fuera posible que le escucharan.


  Movió la palanca de mando de derecha a izquierda e hizo alabear el aparato, indicando atención a sus compañeros. Conmutó la emisora.


  —¡Thunderbolt Doce!… ¡Thunderbolt Doce…!


  —Fue llamando a uno de los otros dos aparatos.


  A sus oídos llegaron unas palabras:


  —¿Qué te ocurre? ¿Estás viendo enemigos y quieres que te los quite de tu cola?


  —Escucha, Tom: te apuesto una libra de café a que vemos antes a Magda que a la presumida de tu novia.


  —Acepto…; pero sin trampa. Tiene que ser en el campo… ¿Hace?


  —Claro, mamarracho. Supongo que no creerás que vamos a volar por encima de mi casa.


  —Ya estamos llegando… Pon atención; no claves el morro… Hasta pronto… Corto.


  Webster miró a través de la materia plástica con que estaba cubierta la carlinga.


  Ya hacía un buen rato que volaban por encima de Inglaterra, habiendo dejado atrás las aguas del canal de la Mancha. A sus pies veían las primeras construcciones de los arrabales londinenses.


  Sin llegar a cruzar por encima del casco urbano, volaron rectamente hacia Brentford. Era en las proximidades de esta localidad donde tenían el aeródromo en el que se refugiaba la 27 escuadrilla de la A.A.F.


  Webster pidió campo. De la torre de mando le autorizaron el aterrizaje. Se despegó de sus compañeros, deshaciendo la formación. Picó y dio una vuelta alrededor del campo. A una distancia reglamentaria, Tom Harding y el otro piloto se dispusieron a tomar tierra.


  Harry miró hacia donde estaban las construcciones de mando. A simple vista no pasaban de unas residencias veraniegas y la pista ocupaba unos prados, que antaño sirvieron de recreo a los moradores de las casas. Entre los árboles de un bosquecillo próximo, eran camuflados los aviones, para ser quitados de la vista de posibles incursiones enemigas.


  El capitán Webster tocó tierra. Aún siguió rodando hasta que, poco a poco, fue aminorando velocidad. Después, llevó el aparato hasta las proximidades de un grupo de personas, entre las que se veía a una muchacha, con el uniforme del Servicio Auxiliar Femenino. Reconoció a Annabel Young, la novia del teniente piloto Tom Harding.


  Por un momento arrugó el entrecejo. ¿Y Magda? Habían convenido que ella estaría en el campo cuando él llegara. Bien es verdad que habían regresado bastante más tarde de lo que pensaran. Tuvieron dos encuentros, que por poco les obligan a no regresar jamás; pero…


  Revolucionó el motor y cortó el encendido.


  Cuando se apeó del aeroplano, todavía estando sobre el ala derecha del mismo, vio a Tom Harding que se le acercaba, sonriente.


  —Bien, alcornoque. Has perdido un magnífico café —hizo una pausa, para agregar, seguidamente—: ¡Un estupendo café, que voy a regalar a mi tormento!


  Webster saltó ágilmente al suelo.


  Los mecánicos ya se habían hecho cargo de los tres aparatos para dejarlos a punto de poder elevarse a la menor señal u orden.


  En ese momento, Harry vio cómo Annabel corría hacia donde estaba Tom, el cual iba a su encuentro. Notó algo raro en los que estaban en el campo a la llegada de los tres aviones de patrulla. Siempre lo recibían con bromas, porque el capitán Webster era jovial y bromista, a pesar de ser el mayor de todos los componentes de su escuadrilla. Encogió los hombros. «Una reprimenda general del comandante del campo», se dijo. Miró a la muchacha, y vio cómo estaba abrazaba a su prometido y ocultaba su cabecita rubia en el pecho del muchacho. Pudo notar unos convulsivos movimientos, que le hicieron suponer que la joven lloraba.


  Por tercera vez arrugó la frente y se quedó perplejo.


  «¡Hum!… Vaya recepción. ¿Qué habrá pasado? ¿Habremos perdido la guerra y yo no sé nada?».


  Se llevó la mano al automático del paracaídas, quitándoselo en un movimiento ágil, a fuerza de ser repetido. Se lo echó sobre un hombro y avanzó unos pasos, hasta llegar a dónde estaban sus amigos. Se había quitado el casco de vuelo y lo llevaba, balanceante, colgado de un dedo.


  —¿Qué hay, pareja? —dijo, sonriente—. ¿Te ha hecho alguna mala pasada este berzotas? Dímelo que, si es así, te prometo darle una paliza después que de la novedad.


  Fue a seguir andando en dirección al comandante del campo, que en ese momento se acercaba a ellos, seguido de un grupo de pilotos, todos pertenecientes a la escuadrilla.


  —¡Oh Harry, espera! —exclamó la muchacha, desprendiéndose de los brazos de su novio y acercándose a él.


  Webster se detuvo. En este momento, un algo, un presentimiento que no supo definir el porqué de él, le hizo dar media vuelta y enfrentarse a la joven.


  —¿Qué ocurre? ¡Vamos; habla! —insistió, al ver cómo la muchacha quedaba silenciosa, con los ojos enrojecidos por el llanto.


  Tom Harding se acercó a él. Lo tomó por un brazo y quedó mirándole a los ojos.


  —Hay que ser fuerte, Harry.


  Fue a responder, pero en ese momento llegó hasta él el comandante. Se cuadró y, con el alma lacerada, pues presentía una horrenda catástrofe, pudo balbucir unas palabras, que quiso hacer firmes y enérgicas.


  —El objetivo se ha cumplido, mi comandante. Los cazas once, doce y trece regresan sin novedad del servicio de patrulla.


  —Hay que ser fuerte, capitán Webster —díjole, repitiendo las mismas palabras de su mejor amigo. Pero aún agregó algo más que, por algunos momentos, le dejó como atontado—: El sacrificio de su esposa y de sus hijas servirá para que caiga un baldón más sobre esos malditos alemanes.


  Harry Webster se tambaleó. «El sacrificio de su esposa y sus hijas», le había dicho el comandante, que ya le creía enterado de la horrible verdad.


  Aflojó los dedos y dejó caer al suelo el paracaídas, que sujetaba por las correas. Igualmente hizo con el casco de vuelo. Apretó las mandíbulas y, con una voz que sonó trágica y raramente firme, preguntó, mirando alternativamente a su jefe y a la muchacha:


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Bombardeo —respondió, escuetamente, el primero.


  —Pero…


  Se detuvo. De pronto comprendió toda la trágica realidad. Se volvió hacia la muchacha y avanzó dos pasos, hasta quedar frente a ella.


  —¡Oh Harry!… —Sollozó ésta.


  —¡La verdad, pronto; la verdad! ¿Qué ha pasado?


  Uno de los tenientes pilotos se acercó a él. Le pasó la mano por el hombro. Era su amigo Tom.


  —Escucha, Harry —dijo—: a veces, un bombardero deja caer su última bomba en el lugar más insospechado. Es la que no descargó sobre el objetivo y se suelta en cualquier sitio… ¿Vas comprendiendo?


  Webster inclinó la cabeza. Encorvó los hombros como si un peso material gravitara sobre ellos. Dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo y, como un autómata, salió, andando lentamente.


  En su rostro se marcaba un rictus de dolor, más elocuente en su silencio que cualquier otra manifestación.


  Annabel intentó sujetarlo por un brazo.


  —¡Harry!… ¡Harry!… —llamó.


  Deshaciéndose suave, pero firmemente, el capitán Webster continuó andando.


  Todos los asistentes a la escena quedaron silenciosos.


  El aviador caminaba lentamente: primero, paso a paso; luego, en un «crescendo», que terminó en un correr sin tino, se precipitó sobre un coche y subió a él. Lo puso en marcha y arrancó en un brusco tirón.


  Con el pie a fondo sorteó algunos obstáculos y salió a la carretera que lo llevaría hasta su hogar.


  ¡Su hogar! Webster apretó las mandíbulas y dejó que una lágrima rodara por sus mejillas.


  —¡Dios! —exclamó a media voz—. ¡Que no sea verdad! ¡Que todo esto no pase de una horrenda pesadilla, de la que saldré dentro de pocos momentos…!


  Webster vivía a pocas millas del aeródromo. En breves minutos llegó a su casa.


  El coche era un «jeep» y el aire le azotaba el rostro y el cabello, sin que él llegara a notarlo.


  El aviador había sacado a su familia de Londres. Precisamente a causa de los bombardeos, alquiló una casa aislada y retirada del campo de aviación. Y sin embargo…


  Mucho antes de detener el «jeep» se dio cuenta de la trágica verdad.


  Aquella casa en la que era tan feliz; en la que la noche anterior, un poco antes de salir para el aeródromo, su mujer le despidiera en la puerta y, con un último beso, le dijera, dulcemente:


  «Mucho cuidado, Harry. Éste es tu último vuelo. No olvides que pasado mañana salimos para Norteamérica. Sé prudente».


  Y ahora, todo se había derrumbado: sus ilusiones, sus amores, junto a las ruinas del edificio.


  Webster contuvo trabajosamente un sollozo y se apeó del vehículo. Avanzó mecánicamente hasta aquel montón de escombros que horas antes fuera su casa. Se abrió paso por entre las gentes que trabajaban quitando piedras y vigas.


  En ese momento, otro automóvil llegó hasta donde estaba el que había traído él. Eran Tom Harding y su novia Annabel Young.


  Se apearon corriendo y llegaron hasta él.


  —¡Harry! —le dijo su amigo—. Es mejor que no vayas.


  —¿Dónde están? —respondió Webster en un susurro.


  Comprendiendo que no conseguirían nada, Annabel le cogió de un brazo.


  Siguieron andando hasta llegar a unos árboles, bajo los cuales se veían varias camillas con unos bultos cubiertos con mantas.


  Eran los cuerpos de su esposa y sus hijas, junto a dos muertos más, pertenecientes a otros habitantes de la casa.


  Un sanitario se acercó y miró, interrogativo.


  —El capitán Webster —dijo Harding.


  Silenciosamente, el sanitario señaló, indicando tres camillas. Harry las miró trágicamente, con una fijeza tal en la mirada, que la muchacha se acercó a él y le puso la mano sobre el brazo.


  —Las tres… —susurró el capitán piloto, en un sollozo que quedó cortado.


  Fue lo único que dijo. Miró como atontado a la joven, que en ese momento le decía, señalando hacia uno de los bultos cubiertos por las mantas:


  —Magda…


  Harry Webster se dejó caer de rodillas, y abrazado al cadáver permaneció largo tiempo.


  Cuando sus amigos lograron levantarle, sus ojos estaban secos y brillaban ferozmente.


  En ese momento sufrió la gran transformación de su vida. Webster dejó de ser el hombre jovial y bromista, para convertirse en un ser vengativo y feroz, cuya misión no sería más que la de matar…; matar, hasta que llegara la ráfaga de ametralladora, o la granada antiaérea, que cortara su vida.

  


  El capitán Harry Webster renunció al puesto que le habían señalado, para dirigir la escuela de pilotos en San Antonio, de Texas.


  Nuevamente volvió al puesto de combate. Su caza llegó a hacerse temer de sus enemigos, y más de una vez regresó al aeródromo con su fuselaje atravesado por las balas que milagrosamente respetaron su vida.


  —Eres un suicida —le dijo Tom Harding un día, pocos momentos antes de emprender un «raid» sobre territorio belga, ocupado por los alemanes.


  Se encontraban en la cantina del campo de aviación, sentados sobre unas cajas vacías de municiones que hacían las veces de taburete.


  Webster no respondió. Se limitó a apurar un vaso de «whisky» que tenía ante él y a pedir al soldado que hacía las veces de «barman»:


  —Llénalo, John.


  —Te decía que eres un suicida —insistió su amigo—. No te han derribado ya porque creo que Magda te protege desde el Cielo.


  Por un momento, las facciones de aquel hombre, que parecían talladas a golpe de hacha, se dulcificaron enormemente. Miró el líquido ambarino, que ya le habían traído, y acercó el vaso a los labios, bebiendo un largo trago.


  —¡Hum!… —Gruñó—. Mejor es no hablar de esto… Me extraña que tú digas que soy un suicida porque cumplo con mi deber… ¿Es que tú no haces lo mismo?


  —No, Harry, no. Defiendo a mi patria, y, si es necesario, daré mi sangre y mi vida por ella; pero tú la expones tontamente…; mejor dicho, de una forma temeraria, en la que tu vida no cuenta para nada… y, lo que es peor, sin pena ni gloria.


  —¡Calla, Tom! ¡Te prohíbo que me hables así! No olvides, por muy amigo mío que seas, que también soy el capitán de esta escuadrilla de caza.


  Harry Webster terminó de apurar el contenido del vaso. Lo dejó sobre el cajón, al tiempo que se ponía en pie. Pasóse el dorso de la mano por los labios, limpiándose algunas gotas de licor que habían quedado en ellos. Luego se alejó de su amigo, colocándose el casco de vuelo.


  Tom Harding dejó unas monedas al alcance del soldado «barman». Siguió tras Webster, y ya en la puerta de la casa, vio cómo éste se alejaba hacia el grupo de aeroplanos que ya estaban dispuestos para la salida.


  En ese momento se le acercó una joven. Era Annabel, su novia, que prestaba servicios en un próximo hospital de sangre.


  —Sabía que salías y he venido, Tom —dijo ésta, después de besar al muchacho.


  —No te preocupes, Anna. Volveré, como siempre —hizo un encogimiento de hombros y añadió, mirando hacia su amigo Webster, que en ese momento llegaba junto a su aparato—: Está desconocido. Desde que Magda y sus hijas murieron, no es el mismo hombre.


  —Fue un golpe muy duro… Lo comprendo.


  —No, Annabel, no. He «pasado» cerca de él y he visto su rostro cuando ametrallaba a un piloto enemigo que se lanzaba en su paracaídas.


  —¡No es posible!


  —Sí; es posible. Ha perdido toda su jovialidad y humor… Hasta sus sentimientos son otros… Nunca le creí capaz de ametrallar a un hombre indefenso colgado de un paracaídas, y, sin embargo, yo mismo le vi… Vi sus labios distendiéndose en una sonrisa que no tenía nada de humana… Le vi «pasar» una y otra vez ante él, hasta que de aquellos cordones de seda no colgaba más que una masa inerte que se balanceaba trágicamente… Dijo, para justificarse, que aquel hombre llevaba en sus manos una pistola ametralladora, con la que disparaba contra su avión. Pero yo sé, me consta, que no es verdad. Aún parece que veo a aquel soldado: su rostro lleno de temor y sus labios entreabrirse, gritando algo que no pude oír.


  —¡Dios mío! —exclamó la muchacha en un susurro.


  Hicieron una corta pausa. Luego…


  —Bien; ha llegado la hora —dijo Harding, colocándose el casco de vuelo.


  —Adiós, querido; cuídate.


  Tom besó a la joven. Después se alejó de ella, encaminándose hacia su puesto.


  Unos minutos después, el rugido de los motores llegaba a su punto culminante. El primer avión fue deslizándose por el campo, hasta que se elevó rápidamente.


  Unos tras otros siguieron la misma marcha, hasta que, ya todos en el aire, se alejaron en dirección al Continente.


  En el vértice de la «V» invertida, iba el caza pilotado por el capitán Harry Webster, que, como siempre, miraba de cuando en cuando una fotografía sujeta en el tablero de instrumentos.


  [image: ]


  II


  LA RESISTENCIA BELGA


  [image: ]N las proximidades de Namur en un lugar en que el terreno es escabroso, porque los montes se hacen más elevados, tres soldados, con el uniforme de la Wehrmacht, presenciaban una lucha entre aviones alemanes y aliados.


  Los «Thunderbolt» silbaban al picar o elevarse, igualmente que los «Messerschmitt» alemanes, al quitarse de las trayectorias de los proyectiles americanos.


  —¡Qué tío! —dijo uno de los tres hombres, en un correcto francés, refiriéndose al arrojo de uno de los pilotos americanos.


  Era un caza que se multiplicaba y estaba en todos los sitios donde había más peligro.


  —Hay más de veinte cazas alemanes, y los americanos no pasan de media docena —dijo otro de ellos—. No creo que escapen muy bien.


  —Eso me parece a mí. Aunque si siguen como hasta ahora, no les va a ser muy fácil la victoria.


  Efectivamente. Ya habían caído cuatro aparatos alemanes y tres de la misma nacionalidad se habían retirado del lugar de la lucha, quizá seriamente averiados. En cambio, por parte de los americanos, sólo un «Thunderbolt» había sido derribado.


  La 27 escuadrilla, mandada por el capitán Harry Webster, se encontraba en un momento de apuro.


  Había sido sorprendida cuando escoltaban a unos «B-29» o «fortalezas volantes», que regresaban a Inglaterra después de bombardear unos objetivos militares en territorio alemán. Los «B-29» habían seguido su vuelo, mientras los cazas intentaban desesperadamente cortar el camino a los «Messerschmitt».


  Webster encabritó su avión y se elevó en un ángulo de más de cuarenta y cinco grados. Iba seguido por dos cazas alemanes, que hacían crepitar sus ametralladoras en un mortífero fuego.


  Tiró más hacia sí de la palanca de mando e hizo entrar el avión en un medio «looping», hasta salir vuelo invertido.


  Siguió en esa posición y, un poco más adelante, se enderezó con un «tonel» no completo. Entonces picó y apretó el disparador de sus ametralladoras.


  Un caza alemán fue cogido de lleno, de arriba abajo, y Webster pudo ver cómo el piloto se desplomaba sobre su palanca de mando.


  Al caer sobre ella, hizo «picar» al aparato y, a una velocidad cada vez más «en crescendo», se fue acercando a la tierra que venía a su encuentro.


  —¡Perro! —Rugió el americano, escupiendo despectivamente.


  Lo siguió durante unos segundos, hasta que comprendió que no se salvaría.


  El «Messerschmitt» terminó su vuelo, estrellándose contra el suelo.


  Una columna de fuego se elevó de él, hasta que poco a poco se fue extendiendo a su alrededor.


  Harry Webster miró hacia la fotografía de su esposa e hijas y, con una feroz sonrisa, murmuró:


  —Por ti, querida.


  En ese momento vio cómo una serie de puntos suspensivos se iban señalando por delante de él, producidos por los impactos de una ametralladora, que se clavaban en su aparato, acercándose peligrosamente a la carlinga.


  Empujó el «palonier» con el pie izquierdo y llevó la palanca de mando hacia ese lado, al mismo tiempo que la inclinaba hacia adelante.


  El monomotor se apoyó sobre la punta del ala izquierda y voló en vertical, al mismo tiempo que se «sumergía».


  Harry Webster logró salir bien de la trayectoria peligrosa, pero no vio a otro caza alemán que le atacó por debajo.


  Cuando se dio cuenta, vio salir una llamarada del motor de su avión. Al mismo tiempo sintió una quemazón en la cabeza, que le hizo comprender que había sido tocado.


  Con una maldición de rabia en sus labios; Webster enderezó cómo pudo su aparato. Sus ojos estaban inyectados en sangre, y se hizo el propósito de morir matando. Sí; se arrojaría sobre uno de aquellos malditos alemanes y caería su aparato junto al de él.


  Apretó con manos firmes la palanca de mando. Se limpió con el dorso de una de ellas la sangre que le corría por la cara y, con las mandíbulas apretadas, lanzó su avión sobre otro alemán.


  El choque pudo haber sido brutal; pero el piloto del caza nazi se dio cuenta y pudo evitarle en parte. Sin embargo, no lo suficiente para que no cayeran juntos, envueltos en llamas.


  Como si eso fuera el final de la batalla aérea, dos aviones americanos se remontaron hasta el máximo de techo y allí pudieron escapar de la persecución de sus enemigos.


  Tom Harding, que era uno de los dos pilotos, vio, con el rostro crispado en un rictus de dolor, cómo su jefe, su mejor amigo y camarada, caía en una «barrena» trágica junto al aparato alemán.


  Lo que no pudo ver, porque unas nubes se lo impidieron, fue cómo dos figuras se desprendían de aquellos aviones y daban unas volteretas por el aire, hasta que se abrieron sus paracaídas y descendían suavemente sobre territorio belga.


  Eran el piloto alemán y Harry Webster, que, tras recoger la fotografía de sus queridos muertos, había podido reaccionar y arrojarse del avión.


  Cuando los tres soldados alemanes que presenciaban desde un lugar oculto la batalla aérea se dieron cuenta que los dos pilotos caían en sus proximidades, corrieron hacia donde presumían iban a descender los paracaidistas.


  El primero que lo hizo fue el aviador alemán.


  Era un muchacho joven, casi un niño, quien, con gran habilidad, supo dirigir el paracaídas para caer en un terreno llano, evitando unos próximos árboles. Rodó unos dos o tres pasos por el suelo; pero prontamente se levantó, soltándose el automático del paracaídas. Sacó una pistola de reglamento, avanzando hacia el americano, que ya tocaba tierra, embarazado por los cordones de seda, que aún no había podido soltarse.


  Cuando lo hizo, se vio ante el cañón de una «Luger» y el piloto contrario, que le decía, en un inglés más o menos correcto:


  —Levante los brazos. Estamos en territorio belga, ocupado por las fuerzas del Reich.


  Harry Webster comprendió que era prisionero. Fue levantando los brazos lentamente, mientras su cabeza trabajaba buscando una solución a la situación. Sin embargo, tres soldados alemanes, que se acercaban corriendo, le hicieron desistir de una idea desesperada.


  El piloto alemán dijo unas palabras en su idioma natal, dirigidas a los recién llegados, presentándose a sí mismo:


  —Teniente piloto Krugger, de la Luftwaffe alemana. Este hombre es mi prisionero, al que custodiaréis hasta el puesto de mando más próximo.


  Uno de los tres alemanes saludó con un taconazo enérgico y, sacando una pistola ametralladora, se dirigió hacia el prisionero. Mas ante los ojos del americano, que no llegaba a comprender lo sucedido, otro de los dos soldados se acercó al piloto alemán, y antes que éste se diera cuenta, descargó un fuerte golpe sobre su cabeza con la culata de una pistola.


  El muchacho dibujó en su rostro un gesto de extrañeza. Quiso volverse, lanzando una maldición; pero otro golpe más enérgico lo derribó al suelo, sin sentido.


  El capitán americano pensó por un momento que se encontraba ante unos desertores alemanes, pero pronto fue sacado de su error.


  —¡Vamos; rápido! —le dijo uno de aquellos tres hombres en un inglés bastante americanizado—. ¡No hay que perder tiempo! Es seguro que han presenciado su caída y acudirán sin tardanza —luego, como aclarando la situación, añadió con una sonrisa—: Soy el teniente Crawford, Raft Crawford, del Servicio de Información y Contraespionaje americano. Estos dos muchachos —continuó, señalando hacia los que le acompañaban —pertenecen al O.S.S.[2]—hizo una pausa—: En nuestro refugio le explicaremos nuestra misión. Vamos; antes que sea tarde.


  El teniente Crawford dio una orden y sus dos compañeros recogieron el cuerpo del piloto alemán.


  —Hay que darse prisa —dijo uno de ellos.


  Comprendiéndolo, Crawford y Webster los ayudaron, desapareciendo rápidamente por entre unos próximos árboles.


  Cuando un grupo de auténticos soldados alemanes llegó, al mando de un oficial, sólo encontraron los dos paracaídas, aunque por mucho que buscaron no les fue posible hallar el menor rastro de los dos pilotos que se habían lanzado al espacio.

  


  No muy lejos de donde habían ocurrido los sucesos descritos anteriormente, había una granja de las típicas en aquella parte de Bélgica.


  Un campesino de alguna edad terminaba de descargar un carro de heno, apilándolo sobre un montón, que estaba colocado de cierta forma a fin de que se secara lo antes posible al recibir el aire que bajaba de los montes próximos.


  Nadie hubiera sospechado de éste, al parecer, inofensivo campesino. Sin embargo, en su viejo corazón latía un odio a muerte contra el invasor, que por segunda vez había visto desfilar por tierras belgas con aires de conquista.


  Su hijo mayor había partido, agregándose a la resistencia.


  Con el anciano, en la granja, no vivían más que su esposa y otro hijo, de algo más de dieciséis años.


  Pierre Grimaud terminó de apilar el heno. Luego miró a un lado y a otro y emitió un largo silbido, al que acudió el muchacho.


  —Observa bien, hijo. Si esos comedores de coles agrias nos descubren, no tardaremos mucho tiempo en estar fusilados o sufriendo en un campo de concentración.


  El muchachillo se retiró y entró en la casa. Unos momentos después reapareció en el tejado de la misma.


  Desde allí veía todo el terreno que circundaba la granja, y al no ver a nadie que se aproximara, hizo una señal al anciano.


  Éste efectuó una faena bastante extraña.


  Cuando vio cómo su hijo se llevaba a los ojos unos gemelos de campaña, se acercó a un henil y entró en él. Luego fue retirando unos fardos de heno, hasta dejar al descubierto la entrada de un pequeño paso de unos cuatro metros de profundidad. Al final de él se veía, sobre el suelo, una compuerta de madera, que el anciano levantó trabajosamente, después de golpearla de una forma convenida.


  Ante su vista quedó el principio de una escalera de madera. Bajó por ella, hasta que llegó a un amplio sótano, en el que había varias personas. Eran el teniente Crawford y sus dos hombres, que ya no vestían como soldados alemanes. Junto a ellos, el capitán Harry Webster, que acababa de ponerse un traje de paisano al estilo del país.


  —Hace un rato que se han llevado al aviador alemán. Lo internarán en el interior de la sierra y de allí no saldrá hasta que la fuerza de resistencia quiera.


  —Bien, Pierre —le contestó el teniente Crawford—. Está haciendo por su patria más que muchos malos belgas, que ven impasibles cómo son invadidos.


  —Soy viejo teniente; pero si mi sangre, cansada de correr por mis venas, es necesaria para el bien de Bélgica, aquí está dispuesta a regar la tierra.


  Raft Crawford se volvió hacia Webster:


  —Con hombres como éstos será posible el triunfo de los aliados para un mundo mejor. Quizá los combatientes desconocen la misión de los que luchan exponiendo sus vidas en la retaguardia enemiga. Para nosotros no hay cuartel. Y, sin embargo… —Se detuvo para acompañar al anciano campesino hasta el comienzo de la escalera de madera. Cuando éste se hubo retirado y la compuerta quedó cerrada, el agente secreto añadió—: Nuestra misión es específica y, sobre todo, de gran importancia.


  —No lo dudo. Gracias a ustedes se salvan muchos hombres nuestros, que luego se pueden utilizar contra el enemigo… Por ejemplo, yo.


  —Eso es lo de menos, capitán Webster. Que podamos poner fuera de territorio controlado por los alemanes a prisioneros de guerra, no tiene gran trascendencia para nuestra patria. En cambio, nuestra misión actual sí es de suma importancia.


  Harry Webster no dijo nada. Se limitó a mirar interrogativamente a su interlocutor. Era militar, perteneció al F.B.I., y sabía de la disciplina y el secreto de una misión.


  Crawford se sonrió un poco. Acercóse a un rincón del sótano, quitó una lona, que tapaba un aparato de radio transmisor y receptor. Después dijo, seriamente:


  —Esto, y la destrucción de puentes, vías férreas y aeródromos es la misión que tenemos encomendada.


  Webster se acercó al aparato.


  —¿Cómo camuflan la antena para no ser descubierta?


  —Está montada sobre el cable de un pararrayos que no tiene contacto con tierra. Lo tenemos todo previsto. Incluso este sótano tiene otra salida, que va a parar a unas cuantas yardas de la casa. Precisamente en el interior de una vieja encina —hizo una pausa, para agregar seguidamente, mientras manipulaba en la estación de T.S.H.—: Voy a comunicar al enlace, que tenemos en un lugar de la costa inglesa, el salvamento de usted. Más tarde nos dará instrucciones. Seguramente, como en otros casos, le embarcaremos clandestinamente en una lancha rápida que esperará en un lugar previsto de antemano.


  —Un momento —dijo el capitán piloto—. ¿Es necesario hacerlo?


  Crawford le miró, sorprendido.


  —Claro. ¿Cómo vamos a preparar su salida, si no?


  —Escuche, amigo: yo hablo correctamente el francés, sin ningún acento americano. Soy técnico en aviación… Me dijo antes que su misión es la de producir sabotajes en puentes, ferrocarriles y campos de aviación, ¿no?


  —Exacto.


  —¿No cree que si yo me quedo aquí puedo serles de gran utilidad? Pertenezco al F.B.I., aunque de momento prestaba servicio en la American Air Force.


  El teniente del servicio secreto miró a sus dos compañeros y luego al aviador.


  —¿Quiere usted decir que se uniría a nosotros?


  —Eso estoy diciendo. Creo que haría mejor servicio aquí, en la retaguardia enemiga, que en primera línea del frente o pilotando un avión de caza.


  El agente del O.S.S., quedó por unos momentos pensativo. Después se sonrió y terminó diciendo:


  —No es mala idea… Por lo menos, vamos a intentar llevarlo a la práctica. Lo consultaré esta misma tarde.


  Crawford miró a sus dos compañeros, que permanecían silenciosos, sentados ante una pequeña mesa de pino.


  —¿Qué te parece, Reginald? Y tú, Lecroix, ¿qué opinas? —Se dirigió a ellos.


  Reginald McTrevor era un muchacho de unos veinticinco o veintiséis años, natural de un pueblecito de Texas; se notaba en él acento de los de aquella parte de la Unión. Sin embargo, hablaba correctamente el francés y el alemán. Había sido soltado en un paracaídas, al mismo tiempo que el teniente Crawford, en la retaguardia enemiga.


  René Lecroix era belga de nacimiento; no obstante, vivió desde pequeño en los Estados Unidos y estaba nacionalizado americano. Pertenecía al F.B.I., aunque había sido enviado para colaborar con los hombres del O.S.S., que operaban en territorio enemigo. El mismo lo había pedido así, puesto que su conocimiento del francés y el tener familia en Bélgica, adicta a los aliados, podía ser útil en aquel peligroso servicio. Éste fue el primero que respondió a la pregunta del teniente:


  —Por mi parte no veo inconveniente alguno. Uno más entre nosotros nos dará mayor seguridad. Además… —Añadió, sonriente—, que conozco perfectamente la actuación del inspector Harry Webster, del F.B.I., aunque permaneciera alejado de nuestra patria. En Quantico se ponía como ejemplo su forma de trabajar, cuando los «gángsters» imponían su predominio por las calles de Chicago.


  Webster sonrió.


  —¿Agente del F.B.I.? —preguntó.


  —Yo, sí. Aunque en estos momentos esté agregado al Office Strategical Service.


  Crawford clavó la vista interrogadora en Reginald McTrevor, que permanecía silencioso.


  —Bien —dijo—; espero tu respuesta.


  El muchacho se acercó a él.


  —Escucha, Crawford: eres el jefe de este pequeño grupo, y a ti te toca decidir en este asunto. Por mi parte, encantado. Como dice René, uno más entre nosotros, mejor…; sobre todo, si es americano e inspector del F.B.I.


  —Eso me parece a mí —añadió Crawford—. Ahora sólo nos queda comunicar con los jefes. Saldremos con el aparato. Transmitiremos desde los alrededores de Profondeville.


  —¿No pueden hacerlo desde aquí? —preguntó Webster.


  —Sí; claro. Pero evitamos, en lo posible, que los aparatos detectores de nuestros enemigos puedan localizarnos. Este aparato es portátil y lo podemos instalar dentro de un carro de heno. Así alejamos el riesgo de que nos descubran.


  Media hora después, un carro cargado de heno cruzaba un paso a nivel, para salir a la carretera de Namur.


  Charles Grimaud, el hijo del anciano campesino belga, entonaba una cancioncilla, al par que animaba a los dos caballos normandos que tiraban del vehículo.


  A su lado, René Lecroix, el agente del F.B.I., quien, por su calidad de ser belga de nacimiento y su ropa en consonancia con la de la región, pasaba fácilmente por un auténtico campesino.


  Nadie hubiera pensado, al verlos, que en el interior de aquel carro, cubiertos por el heno, acondicionado para tal menester, iban tres hombres, que en ese momento manipulaban con el aparato transmisor de radio, para poder ponerse en comunicación con sus compañeros de armas.


  [image: ]


  III


  NUEVAS INSTRUCCIONES


  [image: ]NOS días después recibieron contestación del Alto Estado Mayor. Sin embargo, fue bastante diferente a como esperaban. Una vez descifrado, Harry Webster no pudo por menos de sonreír. Iba firmado por John Edgar Hoover, y decía lo siguiente:


  
    «Le necesitamos. Trasládese a París en compañía de Lecroix, del F.B.I. Diríjanse a la rue Grenelle, 47, donde establecerán contacto con hombre de nuestro “servicio”. Allí recibirán instrucciones verbales. Se le envía documentación y órdenes precisas. En París esperan la llegada del inspector Webster. Norteamérica y el F.B.I., confían en usted. Suerte. —John Edgar Hoover».

  


  Dos días más tarde recibieron por un enlace las últimas órdenes. Estaban a poco más de cincuenta kilómetros de la frontera francesa. Sin embargo, como todo era territorio ocupado por los alemanes, tenían poca vigilancia a lo largo de la línea fronteriza.


  Harry Webster y René Lecroix fueron conducidos por elementos de la resistencia belga hasta ser dejados en manos del «maquis» francés, que los llevaron hasta las proximidades de París. Sólo entonces quedaron reducidos a sus propios medios. Vistiendo uniforme de la Werhmacht cruzaron Saint-Denis.


  Lecroix llevaba en su brazo izquierdo la insignia de intérprete, que justificaba el acompañar a un teniente del Ejército de ocupación de París.


  Todo hacía presumir que saldría a las mil maravillas, y en sus imaginaciones llevaban grabadas unas señas: «Rue de Grenelle, 47». Allí debían presentarse y preguntar por una persona, cuyo nombre también llevaban en la mente.


  Sin embargo, ya casi al final de su peligroso viaje a través de Bélgica y Francia, para llegar a los arrabales de París, faltó muy poco para que fracasaran rotundamente.


  Harry Webster y su acompañante iban a pie. En las proximidades de Saint-Denis habíanse apeado de un camión militar, cuyo conductor había creído de buena fe que los dos militares alemanes que le pararon pertenecían, efectivamente, a las fuerzas de ocupación del Ejército germano.


  Cruzaron el núcleo de casas para salir a la intersección de la avenida del Presidente Wilson con el boulevard Anatole France. Eran dos de las grandes rutas que salían de París en dirección al Norte.


  Webster lanzó una ahogada exclamación. En el mismo vértice de las dos carreteras había una patrulla de control, que en ese momento les daba el alto.


  —¡Calma! —ordenó a Lecroix.


  Luego, acercándose hacia los que les mandaban detenerse, esbozó una sonrisa y exclamó, en correcto alemán, con las entonaciones guturales de los nativos de Austria:


  —¿Qué ocurre? ¿Es que no conocen el uniforme de la Werhmacht?


  El grupo de control se componía de dos gendarmes franceses y dos soldados de la S.S., alemana. Al mando de los cuatro estaba un sargento de las mismas tropas de asalto. Éste, cuadrándose con un seco taconazo, arguyó, firmemente:


  —Claro que sí, «herr lieutnant»[3]; pero hay una consigna que también conozco: debemos examinar la documentación de todo el que entre o salga de París. Para las fuerzas alemanas hay un pase extendido por el Cuartel General de Ocupación… ¿Tendría la bondad de mostrarlo?


  —¿Y…? Sí; ¿y si no lo llevara? Supóngase que he salido sin permiso para visitar a una linda francesita de Saint-Denis.


  —En ese caso, «herr lieutnant», he de verme precisado a rogarle que espere con nosotros hasta que llegue un coche con la patrulla volante de la S.S. Hace unos minutos que subió hacia Pierrefitte y no ha de tardar más de media hora en volver. Ésa es la consigna y debo ajustarme a ella. Le ruego me perdone; pero sé que sabrá comprenderme.


  El inspector Harry Webster se encontraba en un peligroso momento. Conocía la idiosincrasia teutona, y sabía que no había nadie que pudiera apartar al sargento de su deber, si no era el mismo que había dado la consigna. Aquilató la situación, y decidió jugárselo todo a una carta. Por ningún concepto debía fracasar cuando ya estaba a las puertas de París. Sin embargo, tenía que hacer las cosas de tal forma que no hubiese ninguna posibilidad de fracaso. Miró alrededor de sí, y en la misma esquina del Cours Ragot vio un café, en cuya puerta había un automóvil parado. Era un «Citroën», en cuyo volante se veía a un hombre de cierta edad.


  —Bien, sargento —dijo—. Verdaderamente, he salido sin el pase. Como sé que debo obedecer, esperaré…; pero… ¿tiene inconveniente en que lo haga en aquel café? —Añadió, señalando al que se veía a pocos metros de allí.


  El alemán quedó indeciso. La orden era que no pasara nadie por allí sin el consabido pase. Comprendió lo que le había sucedido al teniente. El mismo salió la noche antes sin permiso, para encontrarse con una muchacha de los arrabales parisienses…; quizá si el que había detenido no hubiese sido un oficial, posiblemente lo hubiera dejado pasar; más un teniente… A lo mejor, tras hacerle un favor, luego daba parte de él por no saber cumplir con su obligación. Sí; podría cumplir la consigna y ser amable con un oficial, que, al fin y al cabo, era del Ejército germano.


  —No tengo inconveniente, «herr lieutnant» —luego miró a Lecroix y añadió—: ¿Tampoco tiene el pase?


  —No; fui yo mismo quien le dijo que me acompañara. No conozco el francés y lo necesitaba. De todas formas, esperará conmigo. Cuando llegue la patrulla de la S.S., yo haré que no procedan contra él. En París lo arreglaré… ¿Podemos, pues, esperar en aquel café?


  —Pueden, sí.


  Unos minutos después, Webster y Lecroix estaban sentados tras una mesa en la pequeña terraza del establecimiento. Desde donde estaban veían a la patrulla de control, cuyo sargento no perdía de vista a los dos hombres. Había declinado la invitación del que él creía teniente de la Wehrmacht, para tomar unas copas en su compañía.


  —Estamos de servicio —se limitó a decir.


  Harry Webster sabía que debía apresurarse en la acción; quizá cuando llegara la patrulla volante, ya no tendría solución el asunto. Eran dos espías y para ellos no había más solución, si eran descubiertos, que el terminar frente al piquete de ejecución. Pidieron dos cafés, y mientras se los servían, el hombre del F.B.I., habló, dirigiéndose a su compañero, que no estaba muy tranquilo:


  —Atención, Lecroix: hemos de huir en ese automóvil que está frente a nosotros.


  —Bien; tú avisarás el momento.


  El capitán de la American Air Force e inspector del Federal Bureau of Investigation esperaba el instante oportuno. Éste no se demoró. Por un momento, en el cruce de la avenida Presidente Wilson con el boulevard Anatole France, en el mismo lugar donde se encontraba el control, se detuvieron dos camiones, conminados por la patrulla. En los vehículos iban unos obreros franceses procedentes de la fábrica de armamento instalada en Fort de l’Est. Los dos gendarmes fueron examinando las documentaciones, ayudados por los alemanes. Un turismo y un autobús de viajeros de la línea Pierrefitte-Porte de la Chapelle vino a aumentar el trabajo del control. El sargento de la S.S., ordenó que esperaran el turno correspondiente, para el examen de la documentación de los viajeros.


  Webster creyó llegado el momento oportuno. Hizo una indicación a su compañero, y rápidamente, aprovechando un momento en que el sargento estaba cubierto por el camión, se levantó de la silla, aproximándose al «Citroën», que estaba al borde de la acera. Antes de que su conductor se diera cuenta, tenía un revólver en sus costillas que le empujaba hacia el otro lado del «baquet».


  —¡Vamos, pronto; necesito el coche, apéese! —dijo en francés.


  El chófer creyó que se encontraba ante un alemán, que, por algún motivo que de momento no acertaba a comprender, se llevaba su automóvil requisado. Intentó una protesta, que no llegó a formular del todo. René Lecroix había abierto la otra portezuela, y con la «metralleta» que le habían facilitado los hombres de la resistencia belga, amenazó al ya asustado conductor:


  —¡Si quiere apearse por sus propios pies, no hable una palabra! ¡Vamos; abajo!


  El francés obedeció, al mismo tiempo que Webster ponía en marcha el vehículo. Lo hizo a tiempo. El sargento se había dado cuenta de lo sucedido y, con la pistola ametralladora en la mano, corría hacia el coche.


  —«Halt!… Halt!…»[4]—gritaba, dando la alarma, al mismo tiempo que se acercaba—. ¡Deténganse o disparo!


  Quizá si uno de los fugitivos no hubiera sido teniente de la Werhmacht, el de la S.S., hubiese disparado sin titubeos; pero… al fin y al cabo, era un oficial del Ejército nazi. Cuando quiso darse cuenta, el automóvil ya corría por el Cour Ragot.


  Lanzando una maldición, volvió rápidamente hacia el coche que estaba ante el control. Dio una orden, y a ella, uno de los soldados de la S.S., subió al estribo del vehículo, mientras él lo hacía al otro lado.


  —¡Siga a aquel coche! —gritó.


  Unos segundos después, el auto, un «Renault», seguía el camino de los fugitivos.


  El inspector Webster no procedía sin pensar las cosas. Comprendía que no podría seguir mucho tiempo en aquel automóvil, porque eran muchos los controles alemanes que le saldrían al paso antes de entrar en el centro de París. Máxime si llevaba tras él el «Renault», con la amenaza de las pistolas ametralladoras empuñadas por los dos alemanes que iban al estribo. Sin volver la cabeza, dio una orden a Lecroix:


  —¡Pasa detrás; como sea, detén al que nos sigue!


  El automóvil había entrado por el boulevard Chateaudum y corría por él hacia la avenida de Gennevilliers.


  Lecroix obedeció rápidamente. Le repugnaba matar; pero eran sus vidas las que defendían en aquel momento. Con el cañón del arma rompió el cristal de la ventanilla trasera. Luego apuntó hacia el coche que los perseguía.


  —¡Déjalos que se acerquen algo más! —indicó a su compañero.


  El americano levantó el pie del acelerador, y la compresión de los cilindros acortó la marcha.


  El belga se arrodilló en el asiento trasero. Se llevó la culata del arma al hombro y lentamente hizo puntería en las figuras que iban en los estribos. Sin embargo, cuando iba a oprimir el gatillo, bajó el cañón hasta ver las ruedas por encima del punto de mira. Soltó una ráfaga, que repitió, levantando el arma y haciendo puntería en el motor del automóvil.


  Nunca pudo saber si los proyectiles habían hecho el efecto deseado. Lo cierto fue que el conductor del coche perseguidor, un hombre ya entrado en años, hizo una guiñada, que no pudo evitar, impulsado por el miedo, y estrelló el automóvil contra un carro repartidor de leche que estaba parado a un lado del camino. El encontronazo fue tan fuerte, que el «Renault» volcó sobre el lado derecho.


  René Lecroix lanzó un suspiro de satisfacción. Se volvió hacia su compañero y arguyó:


  —Nos lo quitamos de encima. Por lo menos, en ese coche no podrán seguirnos.


  Webster no respondió. Apretó las mandíbulas, y de un brusco tirón al volante, hizo entrar al «Citroën» por una callejuela, hasta salir al Quai du Port. Cruzó la línea férrea de la Gare du Nord. Atravesó varias callejuelas y, en vez de dirigirse hacia París, fue rodeándolo hasta llegar a Argenteuil. Allí abandonaron el automóvil, en una estrecha calle de las proximidades del río Sena.


  —Atención, Lecroix —dijo a su compañero—. Quítate los distintivos de intérprete. Sígueme unos pasos detrás.


  El americano fue andando pausadamente, sin precipitación. Siguió por la orilla del Sena en dirección al puente de Bezons. Con gran tranquilidad, correspondió a algunos saludos, que le fueron dirigidos por soldados alemanes que encontró al paso. Posiblemente habría un hospital de sangre por aquellos alrededores, ya que los militares eran heridos que paseaban por el Quai de Seine. Efectivamente, ya en Bezons, vieron un viejo caserón, con trazas de convento, ante cuya puerta permanecían paradas varias ambulancias.


  Webster tuvo una idea. Se apoyó en un pretil de piedra y desde allí contempló, al parecer ensimismado, las sucias aguas del Sena surcadas por chatas y negras barcazas. Lecroix se le acercó y quedó muy próximo a él. Luego, tras cruzar unas palabras, se separó y camino hacia la salida, a una ancha avenida, por dónde iban las ambulancias que habían visto partir del hospital. El hombre del Federal Bureau of Investigation siguió sus pasos lentamente. Cuando estuvo a cierta distancia del hospital de sangre, comprendiendo que desde éste no verían lo que iba a hacer, se detuvo en la esquina por dónde habrían de doblar las ambulancias para encaminarse hacia París.


  No tuvo que esperar mucho tiempo. Tras dejar pasar a dos en las que iba solo el chófer, vio venir una, en cuyo «baquet» iba un sanitario con una bata blanca, sentado al lado del conductor. Webster hizo una indicación a su compañero y, sin ninguna vacilación, salió al centro de la calle, levantando la mano en una muda indicación de parada.


  —«Zum befehl, herr lieutnant!»[5] —exclamó el conductor después que hubo detenido el vehículo—. ¿Se le ofrece alguna cosa?


  —Sí, muchacho. Debemos examinar el interior de la ambulancia. Buscamos a un espía que quiere entrar en París. Las fuerzas de la Gestapo andan sobre su pista y se supone que intentará hacerlo dentro de un coche como éste.


  —Desde luego, no será en el que yo conduzca —dijo el chófer, con una sonrisa—; pero si es la orden, pueden mirar minuciosamente. Llevamos dos heridos graves, que quedarán en el Hospital Piccini hasta que pueden ser trasladados en avión a Alemania.


  Harry Webster no respondió. Le abrieron la portezuela para que pudiera pasar por una estrecha puertecilla que comunicaba el baquet con el interior de la ambulancia. René Lecroix se acercó por el otro lado en espera de la orden para actuar, que no se hizo esperar. No bien el americano se encontró junto a los dos alemanes, se dejó caer en un asiento auxiliar, y sacando su pistola conminó enérgicamente:


  —¡Ni hablen ni se muevan! ¡Obedezcan en todo, porque les va en ello la vida!


  Los dos individuos quedaron sorprendidos. No llegaban a comprender qué era lo que sucedía. Quizá hubieran intentado una protesta que no llegaron a formular, porque Lecroix abrió la otra portezuela del «baquet» y con su «metralleta» en la mano apoyó silenciosamente la orden de su compañero.


  El chófer reaccionó de una manera fatal para él.


  —¡Volvamos al hospital! —dijo—. Allí pueden registrar y asegurarse que los heridos que llevamos no son espías, sino dos aviadores de la Luftwaffe que han sido heridos por los antiaéreos enemigos —al decir eso metió una velocidad e intentó volver el vehículo.


  —¡Quieto he dicho! —gritó Webster, a quién la sola mención de los aviadores alemanes le había puesto una venda roja sobre los ojos. Rechinó los dientes, y, barbotando una maldición, dijo lentamente—: Esos hombres no se morirán porque tarden más tiempo en llegar a un hospital.


  El chófer comprendió que allí había algo extraño. Él cumplía una misión y sabía que en el Ejército germano una orden nunca se discute; pero… Sí, definitivamente, aquello no estaba claro. Aquel teniente tenía en sus ojos un brillo homicida que no presagiaba nada bueno. Decidió volver al hospital por encima de todo.


  —Puede registrar, si quiere —volvió a decir—, pero yo regreso al hospital bajo mi responsabilidad.


  —¡Quieto!


  Sin responder, el chofer pisó el embrague y llevó la mano a la palanca de la caja de velocidades. Fue lo último que hizo.


  Webster sufrió la transformación tan corriente en él desde que un día regresara de una patrulla aérea y se encontrara con la destrucción de su hogar. Entreabrió los labios en una feroz sonrisa, y lentamente, con movimientos pausados, levantó el arma hasta dejarla caer sobre la cabeza del chófer. Éste se desplomó sin sentido sobre el volante.


  —¡Quieto! —repitió suavemente, casi en un murmullo.


  El conductor nunca creyó que aquel teniente de las fuerzas de ocupación fuera capaz de matar. Por eso intentó terminar el movimiento que había iniciado para poner en marcha la ambulancia.


  El inspector del F.B.I., oprimió más aún el cañón del arma sobre el chófer y apretó el gatillo. La detonación casi no se oyó. Fue ahogada por el mismo cuerpo del muchacho, quien, con una mirada de extrañeza, sin haberse dado cuenta totalmente de lo que sucedía, cayó de bruces sobre el volante.


  El americano tiró de él tan rápidamente que casi no llegó a tocarlo, cayendo a sus pies entre las palancas de mando y los pedales de embrague y freno. Con su cuerpo impulsó la marcha del motor al oprimir inconscientemente el acelerador.


  Todo había sido tan rápido que nadie se dio cuenta de lo sucedido. El cuerpo sin sentido fue arrastrado hacia el interior de la ambulancia por la puertecilla interior que comunicaba con el «baquet».


  El sanitario, con los ojos desorbitados y en silencio, presenciaba lo que sucedió ante él. Se sentía amenazado por la pistola ametralladora que empuñaba Lecroix, y optó por obedecer en todo. No comprendía el porqué de aquello; pero los resultados de la desobediencia del chófer los tenía bien patentes. Sin volver la cabeza, mirando por el parabrisas, aunque sin ver lo que tenía ante su vista, el sanitario oyó lo que le decía aquel teniente desde dentro de la ambulancia.


  —Quede sentado, sin hablar una sola palabra. Ya ha visto que no titubeamos en nada —luego se dirigió a su compañero—. Vamos, René. Siéntate al volante y lleva la ambulancia por dónde este hombre te indicará —volvió a dirigir la palabra al sanitario—: Escuche —le dijo—: va a señalar el camino que acostumbran a llevar para entrar en París. Si nos detiene algún control, hablará con tranquilidad… ¿Les piden algún pase o documento?


  —No… no. Las ambulancias tienen el paso libre.


  —Entonces, adelante… y no olvide que si dice o hace algo que de que sospechar no dudaré en clavarle un par de plomos en las espaldas.


  Instantes después la ambulancia cruzaba el puente de Bezons, sobre el Sena. Descendió el boulevard du Havre y, atravesando La Garen, se encaminó hacia el río, que nuevamente se interponía en la avenida, debido al triple meandro que formaba, ya en los arrabales parisienses.


  Cuando llegó a la Puerta de Neuilly, Lecroix, que iba al volante, sintió acelerarse los latidos de su corazón. Cruzando la avenida de la Grande Armé había varios motoristas junto a un grupo de soldados alemanes, que le hacían señales de alto.


  Webster también se dio cuenta. Venía mirando por la puerta de comunicación con el interior de la ambulancia y comprendió que de ser descubiertos no durarían veinticuatro horas.


  —Escuche —dijo al sanitario, que casi temblaba de miedo—: hay una pistola ametralladora que le está apuntando. Si ha de caer alguien, será usted el primero. En su beneficio le aconsejo que se tranquilice y conteste de tal forma a lo que le pregunten qué no de que sospechar. Le prometo que dentro de poco abandonaremos la ambulancia, y usted podrá marcharse a dar parte de lo que ha sucedido.


  El hombre del F.B.I., se ocultó, porque en ese momento Lecroix paraba el coche al lado de un oficial del Ejército de ocupación.


  —¿Qué llevan? —preguntó éste, echando una mirada al «baquet».


  —Heridos para el hospital Piccini —dijo el sanitario, haciendo un esfuerzo sobrehumano—. Proceden del Hospital de Sangre número treinta y dos…


  Ya hemos pasado varias veces por aquí en el día de hoy.


  El teniente alemán miró a un gendarme que estaba a su lado. Sin hablar palabra le hizo un gesto interrogativo.


  —Sí, «mon lieutenant». Hoy han cruzado por la Porte de Neuilly, por lo menos tres veces.


  El alemán volvió la vista hacia Lecroix.


  —¿Se ha detenido en algún sitio?


  —No, «herr lieutenant». Desde Benzons hasta aquí hemos venido directo. Sólo aflojamos la marcha al cruzar el paso a nivel de Courbevoie. Llevamos heridos graves a los que hay que evitar el menor traqueteo.


  —Bien —contestó el teniente alemán, apeándose del estribo donde se había subido—. Siga la marcha.


  El belga no se hizo repetir la orden. Puso en marcha el coche y fue a llevarlo en dirección a la place de l’Etoile. Sin embargo, una indicación del sanitario alemán le hizo girar el volante a la derecha.


  —No. Por ahí, no —y señalándole a la avenida Malakoff, añadió—: El hospital está por este lado.


  Harry Webster, que ya estaba asomado a la puertecilla, indicó:


  —Sigue hasta el Trocadero. Cuando llegues a los jardines detén el coche —luego, hablando al alemán que iba en el «baquet» junto a Lecroix, continuó—: No sabe lo cerca que ha estado de la muerte. Cuando vuelva junto a los suyos tendrá tiempo de pensarlo.


  Mientras tanto, la ambulancia había llegado al Trocadero. Lecroix rodeó los jardines de Fernando I de Rumania y se detuvo en la avenida de Nueva York, a la orilla del Sena, que nuevamente encontraban a su paso.


  Webster levantó la pistola y la dejó caer con fuerza sobre la cabeza del alemán. Aunque levantó las manos en un movimiento instintivo de defensa, no pudo evitar el ser atacado. Al segundo golpe quedó sin sentido.


  —No podíamos dejarlo tras nosotros sin darnos tiempo a poner tierra por medio, ¿comprendes? —dijo a Lecroix como justificando la acción.


  —O ellos o nosotros —respondió su compañero con un gesto indefinido—. Es una lucha en la que la menor indecisión puede ser fatal —hizo una pausa, añadiendo seguidamente—: ¿Y ahora?


  —Abandonemos la ambulancia. Ya nos ha servido para lo que necesitábamos. Entrar en París. Ahora… —Fue a decir una calle y un número, pero se contuvo, y agregó—: Cuanto antes nos alejemos de aquí, mejor.


  Harry Webster saltó del «baquet» y caminó resueltamente por la orilla del Sena hasta la estación del Metropolitano de Passy. Descendió por las escaleras, siempre seguido por Lecroix, hasta que se detuvo ante un gráfico donde estaban detallados los enlaces de las líneas subterráneas. Cambió en una ventanilla unos marcos de ocupación y pidió un billete hasta la estación Du-Bac, en Palais Bourbon. René hizo lo mismo, y ambos, uno tras otro, descendieron hasta el andén, en donde segundos después subían a un vagón de uno de los rápidos trenes del subsuelo. Iban hacia la rue Grenelle, donde debían ponerse en contacto con un enlace del F.B.I., que esperaba en la retaguardia enemiga.


  [image: ]


  IV


  47, RUE GRENELLE


  [image: ]ELIN Monceau era una mujer de una rara cualidad. No era ninguna chiquilla; morena, alta, extremadamente alta, y, sin embargo, no llamaba la atención.


  Quizá se debiera a que su cuerpo estaba proporcionalmente constituido, y en esa misma proporción radicaba el motivo de que los hombres la admiraran cuando cruzaban ante ella. No porque fuera una mujer que se saliera de lo corriente, sino porque del conjunto de su persona se desprendía un «it», un algo personalísimo que de momento no se podía definir.


  Apoyada la frente sobre el cristal de un balcón de su casa, Belin veía desfilar a sus pies por el boulevard Raspall, en la intersección con el Saint Germain, un sinnúmero de personas que le hacían recapacitar sobre su misión. Los uniformes alemanes mezclados con los franceses le producían una sensación extraña que la impulsaban a gritar contra el invasor. Sin embargo, aquella muchacha tenía que convivir con los que odiaba con toda su alma. Desde que los alemanes cruzaron la frontera belga y pisaron tierra francesa, todo había ido mal para ella. Murió su padre; su novio, un hombre en quien confió noblemente, la había defraudado en sus más íntimos pensamientos. Aún recordaba sus promesas de amor, que fueron olvidadas al alejarse en pos de una aventura que irremisiblemente había de terminar muy mal.


  Belin Monceau suspiró profundamente, alejándose de la ventana. Vivía en una casa cuya entrada estaba en la rue Grenelle, aunque la fachada diera a dos calles, ésta y al boulevard Raspad.


  En su rostro se dibujaba un gesto de hastío. Varias veces había intentado convencerse a sí misma que debía abandonar el «servicio» y marcharse lejos de las intrigas del contraespionaje; pero… sí; en su vida había un «pero» que no la dejaba alejarse, inhibirse de aquella lucha sorda y subterránea, en la que los servicios secretos de varias naciones luchaban entre sí.


  Amaba a su patria; todo el cariño que había perdido al quedarse huérfana lo había depositado en aquella pobre Francia que se sentía humillada por la derrota. A pesar de eso, aquella muchacha trabajaba en una oficina dependiente del cuartel general de las fuerzas de ocupación alemanas. Había sido introducida allí por el coronel Pierre Dunoir, el que, a pesar de estar considerado como uno de los más activos colaboracionistas y contar con la confianza de los alemanes, era uno de los agentes que el Servicio de Información del general De Gaulle tenía situado en la Francia ocupada.


  Belin pensaba en la extraña orden que había recibido, tres días antes, del mismo coronel Dunoir.


  —Hija —le había dicho éste—: fui un viejo amigo de tu padre y sé que nunca debí meterte en este asunto, del que puede venir tu muerte si se descubre todo; pero Francia necesita de nuestros sacrificios y no hemos de regatearlos en estos momentos.


  —Así es, coronel. Puede contar conmigo. Ya sabe que se lo dije explícitamente cuando comprendí el porqué de haberme presentado a unos amigos para que yo pudiera trabajar con los alemanes.


  —Ya lo sé. Pero ahora no se trata de unos informes sobre el movimiento de tropas.


  —¿Entonces? —preguntó la joven, enarcando las cejas.


  —Hemos de cooperar con el Federal Bureau of Investigation de Norteamérica.


  —Bien. Ya sé que hay que llegar hasta el fin. ¿De qué forma?


  —Poniendo en contacto conmigo a los agentes que vendrán a visitarte.


  La muchacha quedó silenciosa. Tras una corta pausa, prosiguió:


  —¿Cómo los conoceré?


  —Por esta contraseña —y el coronel Dunoir continuó hablando con ella hasta que la puso en antecedentes de todo.


  Desde entonces, la joven esperaba la llegada de unas personas de las que no sabía si serían hombres o mujeres, jóvenes o viejas, y ni tan siquiera el aspecto con el cual habrían de presentarse.


  Sumergida en extraños pensamientos sobre ese asunto, intentaba adivinar el momento en que se encontrara frente a los yanquis; porque Belin Monceau suponía que las personas que esperaba habían de ser norteamericanos. Por eso, cuando su doncella entró anunciándole la visita de dos alemanes, un teniente y un soldado, nunca relacionó a éstos con los que esperaba.


  Por su parte, el inspector Webster encontró en los ojos de aquella mujer un algo de tristeza que le produjo una corriente de simpatía, inmediatamente correspondida.


  Ambos tenían grabada en sus facciones esa huella indeleble de los que han sufrido intensamente. Sólo que en los ojos del agente del F.B.I., se veía una dureza, un destello de renunciamiento a todo que, a veces, cuando miraba, hacía pensar en lo peligroso que podía resultar como enemigo. Así pensó la joven cuando lo tuvo ante ella.


  —¿Deseaban verme? —dijo ésta, ofreciéndoles un asiento.


  —Sí; hemos llegado desde muy lejos y… —hablaba en alemán. Se detuvo, continuando en francés—: «Nos indicaron que en la rue Grenelle seríamos orientados sobre la marcha del tiempo».


  Belin tuvo un sobresalto. Sí; aquéllas eran las palabras clave por las que tenía que reconocer a los que esperaba. Más… ¿eran verdaderamente alemanes? Aunque sabía que entre las fuerzas nazis había pocos traidores a Hitler, posiblemente siempre habría ambiciosos capaces de venderse por dinero; sin embargo, lo dudaba. Sí; aquellos hombres no debían ser lo que aparentaban por sus uniformes.


  Contestó unas palabras que formaban parte de la contraseña. Luego, cuando ya no tuvo duda de que se trataba de los agentes americanos, añadió, sonriente:


  —Hablan un alemán y un francés tan correctos, que estoy en duda sobre cuáles son sus verdaderas nacionalidades.


  —No importa cuál sea. Pónganos en contacto con el coronel médico Pierre Dunoir, si es que se ha convencido de que, efectivamente, somos las personas que esperaba.


  Webster sabía que era brusca su contestación. No quiso haber respondido así; pero él se debía a la memoria de sus queridos muertos, y era como si cometiera un sacrilegio el hecho de haber admirado a aquella mujer. Porque el inspector del Federal Bureau of Investigation había notado la rara belleza de Belin Monceau.


  Por un momento quedaron en un silencio embarazoso, que fue cortado por la muchacha.


  —Bien; deben esperar aquí al coronel Dunoir —y levantándose de la silla donde estaba sentada salió de la habitación, seguida por las miradas de los dos hombres. Su andar era grácil, sin que su estatura se notara más que la de cualquier otra muchacha de talla algo más corriente.


  Webster y René Lecroix se miraron sin decir nada. Cuando quedaron solos, el belga murmuró:


  —Supongo que estaremos seguros, ¿verdad? Me haría muy poca gracia que nos cazaran estúpidamente después de lo que hemos pasado para llegar hasta aquí…


  Webster encogió los hombros en un gesto de indiferencia, por lo que pudiera pasar. Se limitó a golpear la culata de su pistola, que llevaba en la funda colgada del cinturón, y decir lentamente:


  —Nos defenderemos, no te preocupes. Además, estamos en la rue Grenelle, y ya sabes que el F.B.I., nos indicó que aquí estaríamos seguros cuando nos diéramos a conocer.


  —Sí; es posible —respondió Lecroix.


  Pero, a pesar de su afirmación, adelantó la funda de su pistola ametralladora, que llevaba colgada a un costado, en un movimiento instintivo de tenerla más a mano.


  Una hora más tarde, los dos hombres se encontraban ante la presencia del coronel Pierre Dunoir. Había venido a la rue Grenelle, y sentado en un sofá, junto a Belin Monceau, explicaba a los dos recién llegados cuál era la situación.


  —La actuación del Servicio Secreto aliado corre grave peligro, muchachos… —dijo con voz suave y simpática—. Como ya estarán informados, yo soy el enlace entre los hombres del Federal Bureau of Investigation que operan en Francia. Bien sabe Dios que lo hago con gran entusiasmo, porque comprendo que sólo del desembarco aliado en mi patria puede partir el inicio de una liberación total. Por eso he quedado en París con el baldón de colaboracionista. Ante mis compañeros soy un traidor a mí bandera porque convivo con el enemigo —encogió los hombros, y con un gesto de tristeza que fue simpático para Webster, continuó—: Tuve un hijo —movió la cabeza de un lado a otro, y mirando a Belin añadió con una amarga sonrisa—: Ése sí que ha sido un verdadero traidor a nuestra patria.


  —¿Murió?


  —¡Ojalá! Vive, para nuestro baldón…; pero… en fin, eso es cosa que pertenece al pasado. Hoy por hoy sólo nos interesa la situación por que atraviesa mi pobre Francia.


  Webster preguntó al anciano militar:


  —¿Por qué dice que la situación del servicio secreto aliado corre grave peligro?


  —De un tiempo a esta parte han detenido a dos hombres del Intelligence Service inglés y a unos agentes especiales del F.B.I. Además —añadió tras una corta pausa—, la Gestapo ha hecho fracasar varios de los servicios que teníamos montados.


  —Contraespionaje —dijo Lecroix escuetamente.


  —Sí: contraespionaje; pero estoy seguro de que entre nuestros hombres hay un traidor. Tenemos que descubrirlo, y por eso precisamente pedí al Estado Mayor del F.B.I., que me enviara un hombre que no fuese conocido por ningún otro agente del mismo servicio.


  —Creo que yo estoy en estas condiciones. Cuando partí de Inglaterra, ni yo mismo sabía que iba a volver al servicio federal. Mucho menos como un espía.


  —No se puede decir completamente espía —dijo Belin Monceau—. Nosotros…


  Fue interrumpida por Webster, que arguyó escuetamente:


  —Ustedes son patriotas porque trabajan por Francia, en la misma Francia, siendo franceses. Nosotros… —se interrumpió en la palabra que lo había hecho la muchacha—. Nosotros —siguió— somos los auténticos espías que la mayoría del mundo mira con asco. Me gusta ser franco en mis conceptos, y así adelantaremos una cosa: no equivocarnos o perder tiempo en explicaciones inútiles… Ciñéndonos a nuestro asunto: Nos dijeron en Bélgica que en la rue Grenelle, cuarenta y siete, se nos darían amplios informes sobre la misión que traemos.


  —Sí; así es. En estos momentos se trabaja en la Sorbonne, terminando un invento tras el cual andan todas las naciones empeñadas en la lucha. Es la desintegración del átomo; aunque aún no se ha conseguido, sí se labora activamente en ello. Hay un gran peligro en que sean los alemanes los que lo consigan primeramente. Por eso, hay que sacar de Francia a dos profesores que trabajan en ello con muchas probabilidades de éxito. ¿Se da cuenta de lo que sería para los aliados el que el Eje fuera poseedor de semejantes armas?


  —Claro que sí —se detuvo, y preguntó—: Y esos profesores, ¿están dispuestos a huir?


  El coronel movió la cabeza de un lado a otro.


  —Son alemanes —dijo—. Están trabajando en Francia aprovechando lo que ya tienen hecho en el Instituto Curie y lo descubierto en la Sorbonne. Hay que llevarlos por la violencia. ¿Podrán conseguirlo?


  —Lo intentaremos. Con un poco de audacia se podrá hacer.


  —Bien, muchachos —dijo Dunoir—. Creo que me habéis entendido, ¿verdad?


  —Completamente —respondió Webster—. Ahora escuche una cosa. Para llegar hasta aquí hemos tenido que abrirnos paso casi a balazos. A estas horas nuestros uniformes y señas personales que hayan pedido captarnos serán del dominio de la Policía al servicio de los alemanes. ¿Puede facilitarnos ropa diferente?


  —Sí; tendrán que quedarse aquí mientras las preparo. Este asunto estaba previsto, y se les dará la documentación necesaria. Luego ocuparán una casa en las proximidades del Quai d’Orsay; ya se les llevará a ella.


  Aún siguieron hablando unos minutos de cosas referentes a la misión que habían de desarrollar. René Lecroix seguiría llamándose así. Harry Webster tomaría el nombre de Marcel Brochant. Éste pasaría por un oficial desmovilizado del Ejército francés; el otro, por su ayuda de cámara.


  —Necesitarán fotografías nuestras, ¿verdad? —preguntó el americano—. Para los carnets serán imprescindibles.


  El coronel Dunoir sonrió levemente.


  —Ya les he dicho que todo estaba previsto. Tengo en mi poder fotos de ustedes dos. Fueron enviadas del F.B.I., por un enlace del servicio. ¿Cree acaso que si no fuera por ello yo hubiera hablado de tantas cosas como lo he hecho? Una contraseña se puede descubrir y emplearse para suplantar a una persona. Con una fotografía, no, porque ni ustedes mismos sabían nada de ella, ¿no es así?


  El inspector Webster lo comprendió perfectamente. Se podía decir que era un servicio erizado de peligros; pero estaba decidido a triunfar, aunque en ello encontrara la muerte.


  Encendió un cigarrillo y miró a Belin Monceau. Verdaderamente era una mujer espléndida. Lanzó unas volutas de humo al aire, y, ensimismado en íntimos pensamientos, quedó esperando el regreso del coronel Pierre Dunoir, que momentos antes había salido para traer lo necesario que había de servir a los dos hombres del F.B.I.

  


  París vivía días de gran efervescencia. Los patriotas franceses de la Resistencia venían cometiendo una serie de sabotajes y atentados que llegaron a preocupar seriamente al cuartel general de las fuerzas de ocupación. Diariamente aparecían soldados alemanes flotando sobre las sucias aguas del río Sena. Un cuchillo entre los hombros o un tiro a quema ropa ponía fin de ellos antes de ser lanzados al río en donde serían encontrados algún tiempo después. La audacia de los que silenciosamente trabajaban en contra de los invasores llegó a ser tal, que los alemanes anunciaron el fusilamiento de prisioneros franceses, de una forma proporcional a la categoría de los que aparecieran muertos en las calles de París.


  Durante unos días eso cortó algo la serie de atentados; pero nuevamente, despreciando la amenaza nazi, empezaron a producirse aquéllos con más intensidad, si eso fuera posible. Llegaron incluso a volar varios trenes que estaban dispuestos para salir hacia las líneas de los frentes con fuerzas combatientes y a rescatar a dos generales ingleses que habían sido hechos prisioneros y que estaban preparados para ser canjeados por unos alemanes en la misma situación.


  El coronel Von Strichen, jefe militar de París, dio un fuerte puñetazo sobre la mesa tras la cual estaba sentado.


  —¡Esto es inconcebible! —gritó, poniéndose de pie—. ¡Un grupo de franceses rebeldes nos está dando más quehacer que si estuvieran armados y equipados con los mejores efectivos!


  —Mi coronel —respondió un hombre vestido de paisano, pequeño, insignificante, pero que, sin embargo, era el jefe del ABWEHR[6] en París—. Efectivamente han dado varios golpes de audacia. Demuestran una organización perfecta y ser unos hombres decididos a todo. Sin embargo… —Se detuvo, y añadió tras una ligera pausa—: El asunto de los dos generales que nos han arrebatado tiene el sello inconfundible de los hombres del Federal Bureau of Investigation de Norteamérica.


  El coronel Von Strichen rodeó la mesa, acercándose a su interlocutor, que permanecía sentado.


  —Oiga, Kristen —dijo lentamente—. ¿Cree usted que los «commandos» pueden actuar a tanta distancia del frente?


  Norbert Kristen, al tiempo que se levantaba del sillón, aseguró algo que lo acercaba a la verdad, aunque sin que él lo supiera concretamente.


  —No, coronel. A pesar de que con paracaídas pueden lanzar a nuestra retaguardia hombres equipados, no lo creo así. Me refiero a «commandos», claro es. Mas sí aseguraría que hombres del servicio de espionaje del Ejército enemigo están operando en París, apoyados por elementos de la llamada «resistencia». Eso es indiscutible, como también lo es el que todos los soldados alemanes que hay en París no son capaces de terminar con el actual estado de cosas. Es más: tienen que salir de los cuarteles en grupos, porque de otra manera se exponen a no volver a sus unidades. ¿Es esto así?


  El coronel Von Strichen se acarició la barbilla. Odiaba los métodos empleados por la Policía, fuera secreta, se llamara Gestapo[7] o ABWEHR. Como buen militar, gustaba de métodos directos y disciplinados.


  Arrugó el entrecejo y dijo, en un tono seco, que su interlocutor entendió perfectamente:


  —El servicio de contraespionaje no es labor de nuestras tropas… —Hizo una corta pausa, para agregar seguidamente—: En cambio… ¿qué me puede decir de sus hombres? Trabajan en las sombras, pero aún no han podido infiltrarse entre nuestros enemigos y ni tan siquiera localizarlos.


  —Coronel —dijo el jefe del servicio de contraespionaje en París, al tiempo que distendía sus labios en una sonrisa—: mis hombres han hecho más de lo que yo mismo esperaba. Creo que en breve podré terminar de una forma definitiva con este estado de cosas… No deteniendo a unos hombres como los que han terminado en el bosque de Vicennes, ante un pelotón de fusilamiento, sino poniendo a buen recaudo a los que enlazan a los espías con las fuerzas de resistencia. Ésos son, en realidad, los verdaderos elementos peligrosos… Ahora, si no me necesita, me retiro. He de dirigir personalmente un registro en una casa sospechosa de la avenida Rapp. Según nos ha informado Charles Dunoir…


  —¿El hijo del coronel médico Pierre Dunoir?


  —Sí; está a nuestro servicio. Según tengo entendido, su padre colabora con nosotros, ¿verdad?


  —A entera satisfacción. Es el director del Hospital Militar Valde-Grace, de la rue Saint Jacques… ¿Qué me decía de su hijo?


  —En realidad, nada. Sólo que él tiene una fuente de información que nos es bastante útil. Gracias a él sé lo que le he dicho. Si da algún resultado, se lo comunicaré. Ahora —repitió— me retiro.


  Y Norbert Kristen, sin decir más, dio un seco taconazo, al tiempo que levantaba el brazo, dando un sonoro «Heil Hitler».


  Unos segundos después salía del despacho del coronel con paso firme y decidido.


  Von Strichen se acarició, pensativo, la barbilla. Caminó por delante de la mesa, hasta que se detuvo ante ella. Oprimió el pulsador de un timbre y esperó unos instantes. Luego, cuando sintió unos golpes sobre la puerta, se sentó en su sillón.


  —¡Adelante! —invitó.


  Cuando la persona que había sido llamada cruzó, el umbral, pudo verse que era Belin Monceau, la muchacha de la rue Grenelle. En sus manos llevaba unos papeles, que depositó sobre la mesa.


  La joven francesa «colaboraba» con los alemanes, sirviendo de mecanógrafa secretaria al coronel Von Strichen. Sin embargo, lo que aquéllos ignoraban era que pertenecía a las fuerzas de resistencia, y que, gracias a sus informes, habían podido evitar más de una detención de personas comprometidas, cuyo fin sería, de haber sido detenidas, el morir ante unos cuantos fusiles.
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  V


  LA «RESISTENCIA» FRANCESA


  [image: ]VENIDA Rapp, número dos —dijo Harry Webster, deteniéndose ante un antiguo caserón de forma triangular, casi en la misma desembocadura del Quai d’Orsay, haciendo confluencia con la avenida Bosquet, hacia donde daba la parte posterior de la casa. Luego, mirando a René Lecroix, añadió, al tiempo que entraba en el amplio portalón de piedra—: Aquí hemos de vivir por ahora —miró un pequeño papel, añadiendo—: Primer piso. Preguntemos por Michel Siegen.


  Subieron unos escalones de piedra. Webster quedó unos momentos ante la puerta, única que había en aquel piso. Cuando Lecroix llegó junto a él, levantó un llamador metálico, dejándolo caer con cierta fuerza. Segundos después se descorría un pasador y la puerta quedaba abierta.


  En el umbral apareció un hombre de unos cuarenta años. Vestía un traje de calle gris plomo y, aunque era pequeño, lo llevaba con cierta elegancia. De todas formas, daba la impresión de ser algo tímido y poseer un complejo de inferioridad. Inclinó la cabeza y, sin decir nada, esperó que los dos recién llegados hablaran.


  —¿El señor Michel Siegen?


  —Sí; yo soy. Pasen —y el individuo se hizo a un lado, dejando el paso franco.


  Entraron en un pequeño «hall» y, tras cruzarlo, se encontraron en un despacho de severos muebles estilo español.


  —¡Bien! Ya pueden hablar con toda tranquilidad —dijo Siegen, tras ofrecerles asientos y ocupar él un sillón.


  —Una persona nos indicó viniéramos a…


  Webster se detuvo. Era la frase contraseña, que su interlocutor debía terminar de la siguiente manera: «… verme para vivir conmigo durante el tiempo que estén en la ciudad de la torre Eiffel, ¿verdad?». Sin embargo, el llamado Michel Siegen no respondió así. Se limitó a escuchar atentamente, y, al no terminar la frase el americano, preguntó, con una blanca sonrisa:


  —¿Quién dice que les ha enviado?


  El capitán de la American Air Force miró a René Lecroix. En sus ojos se veía un mudo mensaje de atención, que éste captó. Luego se volvió hacia el que los había recibido:


  —¿Es usted Michel Siegen?


  —Sí; ya se lo dije. Puede hablar con toda tranquilidad. Aquí están seguros.


  —Lo creo; pero «una persona nos indicó viniéramos a…» —nuevamente se detuvo, esperando fuera completado el final de la frase.


  —Bien: termine —dijo Siegen, al tiempo que sacaba un cigarrillo, ofreciendo a los dos hombres que tenía frente a él.


  El inspector Webster no lo dudó más. Allí había algo raro que, de momento, no llegó a comprender. ¿Cómo podía ser aquel individuo el que ellos debían ver, si desconocía la contraseña? Tomó el cigarrillo, encendiéndolo parsimoniosamente, para tener unos segundos de recapacitación.


  —Creo que vamos a marcharnos. Volveremos con el que nos envía y que él hable con usted.


  —Como les parezca —respondió Siegen—. Pero si han de volver, háganlo pronto. Dentro de una hora me ausento de París —y al mismo tiempo que hablaba se puso en pie. Rodeó la mesa y se acercó a la puerta, que abrió para que sus visitantes pasaran al «hall», que habían de cruzar antes de salir del piso—. Es una visita curiosa, ¿verdad? —dijo, mientras avanzaba hacia la salida, seguido de sus visitantes.


  —Pues… sí; es posible. Pero vivimos tiempos curiosos y raros —respondió el americano—. Aunque no lo crea, he olvidado el por qué he venido aquí.


  De pronto, antes de que pudieran darse cuenta de nada y en el mismo momento que el dueño de la casa se disponía a franquear la puerta, una voz se dejó oír tras ellos, que en un tono burlón les decía:


  —Yo creo que tenemos medios de hacer que recuerde todo lo que ha olvidado, ¿no le parece?


  Rápidamente, Webster y Lecroix se volvieron, al mismo tiempo que llevaban sus manos bajo las axilas, donde tenían sendas pistolas; pero lo que vieron hizo que quedara sin terminar el movimiento. Frente a ellos había cuatro hombres con pistolas «Luger», que apuntaban amenazadoramente a sus cuerpos. Junto a los cuatro, un hombre, que era el que había hablado y que, sonriente, volvió a decir:


  —Sería suicida intentar alguna cosa desesperada, ¿no lo cree así?


  Los agentes secretos lo comprendieron perfectamente. Webster fue levantando las manos, siendo imitado por René Lecroix. Poco después eran desarmados.


  —No entiendo qué quiere decir esto. Hemos venido a visitar a un amigo que, por lo visto, está ausente.


  —¿Michel Siegen? —preguntó Norbert Kristen, jefe del ABWEHR, que era quien se encontraba ante ellos—. En estos momentos está en nuestras oficinas esperando mi llegada. Por si no lo saben, les diré que han caído en manos del servicio de contraespionaje alemán. Creo que comprenderán lo peligroso que les resultará el no decir la verdad en este asunto.


  Harry Webster se dio perfecta cuenta del crítico momento que atravesaban. Apretó las mandíbulas hasta rechinar los dientes. ¡Cazados! Y cazados en un momento en que se encontraban metidos en el principio de una misión vital para las fuerzas aliadas.


  Por su imaginación cruzó fugazmente lo peligroso que sería para los Estados Unidos el que los nazis consiguieran descubrir la desintegración del átomo antes que ellos. Sería un golpe fatal para las democracias.


  Miró a su compañero, y en los ojos de Lecroix vio la decisión y la audacia. Sí; el agente del F.B.I., comprendía que sólo el valor podría sacarlos de aquel atolladero en que se habían metido.


  —Son muchos hombres para nosotros, ¿no? —dijo—. Aunque no sabemos nada que pueda interesar al servicio de contraespionaje alemán, creo que, mientras se aclara esto, podríamos bajar los brazos.


  —Pueden hacerlo; pero, antes… —habló el que decía llamarse Michel Siegen, y añadió—: Regístralos, Karl —luego, con una sonrisa, siguió—: Karl es un alemán que habla el francés tan bien como un perfecto parisiense. No obstante, ahora no ha estado a la altura de las circunstancias. Lamento enormemente que no haya sabido hacerles hablar, cuando creían que él era el hombre que buscaban… —Hizo una corta pausa—: Hombre que, como es lógico, está bien seguro en nuestros calabozos de la rue de Lisbonne.


  El americano comprendió la inutilidad, en aquel momento, de hacer resistencia. Sólo encontrarían la muerte, sin ningún resultado práctico. Se estremeció al oír hablar de la rue de Lisbonne. Era el cuartel general del ABWEHR, y en sus sótanos, habían entrado muchos hombres y mujeres, de los cuales no se había vuelto a saber más. Algún tiempo después, cuando la guerra terminara, el 22 de esa calle y el 13 de la rue Madeleine, de El Havre, quedarían en el recuerdo de los habitantes de París como una pesadilla que tardarían mucho en olvidar.


  Fue bajando lentamente los brazos, y con tranquilidad, aun cuando en su alma se desencadenaba una violenta tempestad, miró a Norbert Kristen.


  —Le repito que no sé a qué se refieren; no obstante, intentaré contestar a lo que pregunten y yo sepa.


  —Perfectamente; eso es ponerse en razón —dijo el jefe del servicio de contraespionaje. Avanzó un paso hacia la puerta—. Bien, Karl: yo marcho hacia la rue de Lisbonne. Ven detrás con los prisioneros. Procura que no se escapen. Antes de dejarlos ir, disparad sobre ellos. ¿Entendido?


  —Sí; entendido. Llegarán a la rue de Lisbonne… vivos o muertos.


  —Yo me adelanto. Esperad unos segundos.


  Unos minutos después, cuando el coche del jefe del ABWEHR había partido, los dos agentes secretos eran llevados por las escaleras hacia la calle. Iban esposados, uno a otro, y tras ellos bajaban dos hombres, con las manos en los bolsillos de las americanas; delante, otros dos, en la misma posición. Karl, a un lado de los prisioneros, y los cinco empuñaban firmemente sus armas dentro de los bolsillos.


  Cuando llegaron al portal, se detuvieron unos segundos. El jefe del grupo hizo una indicación; se acercó un enorme automóvil negro, que se detuvo ante ellos.


  —¡Vamos; suban!


  Se adelantó al grupo para abrir la portezuela.


  Cuando todos estuvieron dentro, uno a cada lado de los prisioneros y dos en los transportines frente a ellos, él subió al automóvil en el «baquet», junto al chófer. El coche dobló por el Quai d’Orsay, con intención de cruzar el Sena por el puente de los Inválidos.


  En el momento que el auto arrancaba, una furgoneta del servicio de Abastecimientos salió tras él a poca distancia.


  Ninguno de los agentes alemanes se dieron cuenta de ello, ni tampoco cómo un taxi, que estaba parado un poco antes de llegar al puente de los Inválidos, se adelantaba al automóvil negro y entraba por el citado paso sobre el Sena. A la mitad del puente, hizo algo muy extraño: se fue sobre un autobús que venía en dirección contraria, y tras un aparatoso choque, quedó cruzado en medio del puente, interceptando el paso.


  El coche negro del ABWEHR tuvo que parar, ante la imposibilidad de continuar el camino. Entonces sucedió algo, que durante muchos días sería el comentario general en París.


  La furgoneta que venía siguiendo al automóvil donde llevaban a los hombres del F.B.I., hizo una maniobra como para dar la vuelta y regresar por dónde había llegado. A nadie podía extrañar semejante cosa, porque era normal el que quisiera cruzar el Sena por otro puente, cuando ése estaba interceptado por la colisión de aquellos dos vehículos.


  Sin embargo, cuando ya tenía el «capot» hacia la parte sur de París, en vez de salir del puente, retrocedió hasta llegar a unos cinco metros del automóvil de los alemanes. Entonces, de un golpe se abrieron las dos puertas traseras, y de su interior salieron seis hombres, con unos pañuelos negros cubriéndoles el rostro, en cuyas manos empuñaban sendas pistolas ametralladoras.


  Los del ABWEHR no se dieron cuenta, hasta que dos hombres a cada lado del vehículo metieron por las ventanillas los cañones de las armas.


  —¡Ni hablar palabra! —amenazó uno de ellos en un alemán afrancesado—. ¡Al menor gesto dispararemos estos juguetitos!


  Los alemanes no supieron qué hacer. Miraron al jefe de su grupo, el llamado Karl, y esperaron sus órdenes. En realidad, bien poco podrían hacer. Quizá consiguieran sacar sus pistolas; pero demasiado sabían que no saldrían victoriosos de aquel automóvil, que se convertiría en una tumba rodante.


  Uno de aquellos hombres, quizá más valiente o acaso más inconsciente, se llevó la mano al pecho con intenciones de empuñar un arma. El más próximo de los asaltantes no avisó nuevamente. Se limitó a acercar, en un movimiento rápido, el cañón al cuerpo del individuo y apretar el gatillo. El tableteo de la ametralladora repercutió dentro del vehículo.


  Los demás ocupantes no lo dudaron un segundo más; levantaron los brazos al aire, hasta tocar con sus manos el techo del automóvil.


  —¡Deprisa! —gritó el que parecía jefe de los asaltantes, dirigiéndose a Webster y a Lecroix—. ¡Suban a la furgoneta; no hay tiempo que perder!


  El inspector del F.B.I., seguido de su compañero, no se lo hicieron repetir por segunda vez. Apartaron el cadáver, que había caído sobre ellos y, ayudado por uno de los enmascarados, salieron del auto. Seguidamente entraron en la furgoneta, donde quedaron en situación expectante.


  Mientras tanto, habían hecho apearse a los supervivientes del asalto, que eran cuatro, más el chófer. Karl, el jefe de los alemanes, miraba con temor, porque se había dado cuenta que estaban en manos de miembros de la resistencia francesa. Diariamente leía en los partes confidenciales del ABWEHR a sus agentes, de soldados y oficiales del Ejército de ocupación que aparecían muertos en lugares apartados o ahogados en el río Sena. Con los brazos en alto se pasó la lengua por los resecos labios.


  —¡Rápido! —volvió a ordenar el que llevaba la voz cantante—. Váyanse tirando al río de cabeza —ante la demora de ser obedecido, apretó el culatín del arma sobre el hombro y repitió, una vez más—: Si contamos cinco segundos y no han obedecido, dispararemos todas nuestras ametralladoras sobre vosotros.


  Karl miró el cadáver de su compañero, que permanecía en una grotesca postura en el interior del coche. Eso fue lo que le decidió. Aún no habían pasado tres segundos, cuando corrió unos pasos y de un salto pasó por encima de la barandilla del puente. Cuando llegó hasta los de arriba el ruido del chapuzón en el agua, ya habían seguido el mismo camino los restantes del grupo.


  —¡Así me gusta! —dijo, despectivamente, el jefe de los enmascarados. Luego se volvió hacia sus compañeros y ordenó, con frases concisas—: ¡Listos: en retirada!


  Como si aquellas palabras fueran una consigna preparada de antemano, todos, hasta el chófer del taxi, se apresuraron a entrar en la furgoneta. Inmediatamente fue puesta en marcha y partió rauda por la orilla del Sena, hasta que torció por el boulevard Saint-Michel.


  Todo había ocurrido tan rápido, que los que presenciaron aquello, no tuvieron tiempo de reaccionar, y si hubo alguno que pudo hacerlo, se abstuvo de ello. Francia vivía los días de la ocupación alemana, y el odio racial de tantos años atrás, se había recrudecido, con todo su cortejo de traiciones o actos vengativos, que se traslucían al exterior en los más mínimos detalles.


  


  Belin Monceau entró precipitadamente en el despacho que el coronel Pierre Dunoir tenía en el Hospital Militar de Val-de-Grace.


  —Necesito hablar con usted —dijo, como único saludo.


  El anciano médico militar, notando una agitación extraña en la muchacha, se levantó del sillón donde estaba sentado. Rodeó la mesa y, acercándose a ella, la cogió de un brazo.


  —Vamos, tranquilízate. ¿Qué ocurre? —La llevó basta un sofá e hizo que se sentara—. Habla. Aquí nadie puede oírnos.


  La joven miró al coronel. Atropelladamente le contó toda la conversación que había podido sorprender, escuchando tras la puerta del despacho del jefe militar de ocupación.


  Cuando lo hubo hecho, quedó silenciosa, esperando la decisión de su interlocutor.


  —¿Dices que el jefe del ABWEHR habló de un registro en una casa de la avenida Rapp?


  —Sí, y aunque no dijo el número, es bastante significativo. En el número dos es donde han de refugiarse los dos agentes del F.B.I., recién llegados de Bélgica.


  —¡Maldición! —exclamó el militar—. Ya deben estar allí y los van a cazar estúpidamente —quedó pensativo, añadiendo—: ¿Cómo diablos habrán podido enterarse?


  Belin, inclinando la cabeza, sólo dijo una palabra:


  —Charles.


  Dunoir apretó las mandíbulas. En el silencio que se produjo, se oyeron rechinar sus dientes.


  —¡Él!… ¡Nuevamente él! —Miró a la muchacha y, en un susurro, agregó—: Me avergüenzo de ser su padre. Es un traidor, que colabora de corazón con los alemanes… —Levantó con sus dedos la barbilla de la joven, hasta que sus ojos se miraron en los de ella. Sorprendió una lágrima, que rodaba por sus mejillas. Movió la cabeza de un lado a otro—. ¿Aún… le quieres?


  Belin se quitó la lágrima con el nudillo de un dedo.


  —En el corazón no se puede mandar ni imponer sentimientos… Le quiero, sí; pero es un cariño muerto; es algo así como el que se le tiene al recuerdo de un ser muy querido que falleció hace muchos años. Yo recuerdo a Charles cuando esperábamos casarnos, antes de que nuestra patria entrara en guerra; cuando hablábamos con ilusiones de un mañana venturoso, que veíamos muy próximo a nosotros… Hoy…


  —Hoy no es más que un mal francés, que merece el desprecio de todos nosotros —le interrumpió el coronel—. Colabora con el ABWEHR; por él han detenido a muchos de nuestros hombres, y por él está a punto de fracasar uno de nuestros mejores planes… —Se detuvo, agregando precipitadamente, al tiempo que se ponía en pie—: Posiblemente no esté todo perdido. Hay que intentar salvar a esos hombres, en caso de que ya los hayan detenido.


  Se acercó al pulsador de un timbre y lo oprimió. Segundos después se presentaba un muchacho de unos veintidós o veintitrés años. Vestía bata blanca y quedó parado ante el militar, después de saludar a Belin Monceau.


  —Es cuestión de vida o muerte, Marcel —le dijo el director del hospital, poniéndole una mano sobre el hombro—. Has de decirle a Michel Siegen que irán los del servicio de contraespionaje alemán a registrar su casa… Recoges a dos agentes nuestros que se ocultan allí y tráelos aquí…


  —Precisamente cuando me ha llamado —le respondió aquel muchacho— venía a darle la novedad. Uno de nuestros hombres acaba de comunicarme que Michel Siegen ha sido detenido y llevado a la rue de Lisbonne.


  —¡A la rue de Lisbonne! —exclamó Belin—. ¿Y los americanos?


  —Nada han dicho de ellos. Nuestro informador siguió al coche donde llevaban a Siegen, hasta que lo dejaron en rue de Lisbonne. Sin embargo, no vio a nadie más.


  —¿Cuánto tiempo hace de eso? —preguntó Pierre Dunoir al ocurrírsele una idea.


  —Algo más de una hora.


  —¡Claro! ¡No podían estar allí los hombres del F.B.I.! Hace una hora estaban conmigo en la rue Grenelle. ¡Vamos; no se puede perder tiempo!


  Y el anciano se extendió, al explicar lo que se debía hacer.


  El Hospital Val-de-Grace estaba dirigido por el coronel médico Pierre Dunoir. Pasaba por ser uno de los militares que, no habiéndose desmovilizado, quedaron al servicio de las fuerzas de ocupación. Sin embargo, la realidad era bien diferente. Dunoir tenía montado en el mismo Hospital Militar un servicio de las fuerzas de resistencia, e incluso siempre tenía ocho o diez hombres «camuflados», entre enfermos o personal del hospital, dispuestos para actuar a todo evento.


  Por eso le fue posible montar el tinglado necesario para sacar a los dos hombres enviados por Norteamérica de las manos del ABWEHR, caso de que no pudieran avisarlos a tiempo, como así sucedió.


  El taxi lo habían cogido, sin permiso del dueño, en una parada; en cuanto a la furgoneta del servicio de Abastecimientos, era una de las dos que pertenecían al hospital. No había tiempo que perder y tuvieron que utilizarla rápidamente.


  Cuando, poco después de una hora, la furgoneta con los hombres dentro regresó al hospital y entró, por una puerta trasera que daba a la calle Berthollet, el mismo Pierre Dunoir la esperaba dentro de un solitario garaje.


  —Tú, Marcel —ordenó el médico militar, al que ya le había hablado anteriormente en su despacho y que era el individuo que llevaba la dirección del grupo asaltante—: abandonar la furgoneta por los alrededores de la Gare d’Orleans. Luego, que el chófer denuncie el robo del vehículo, como ocurrido hace hora y media, ¿entendido?


  —¡Perfectamente! —respondió Marcel. Después miro al chófer y añadió—. Ya lo has oído, Jean. No pierdas tiempo.


  Harry Webster avanzó un paso, hasta situarse junto al médico. Lecroix se colocó a su lado.


  —Acudieron a tiempo. Unos minutos más tarde y todo hubiera acabado. Pero, francamente, ¿sabía que esto iba a ocurrir?


  —Cuando me enteré, ya estaban ustedes allí.


  —De todas formas, gracias. Si no es por su grupo…


  —No se preocupe —dijo el anciano, tras dar unas órdenes a los que habían rescatado a los dos agentes del F.B.I. Se colocaron unas batas blancas y fueron desapareciendo uno a uno sin llamar la atención. Las pistolas ametralladoras las dejaron en un escondite. Cuando la furgoneta volvió a salir, el coronel se volvió hacia los hombres del Federal Bureau of Investigation—: Los alemanes —dijo— se han llevado al único agente del F.B.I., que quedaba en París… al menos de los que yo conocía. Ahora tendrán que trabajar más independientemente… Sin embargo, cuenten con nosotros.


  Webster se mantuvo unos segundos en silencio. Miró a su compañero.


  —Tengo una idea, René —se volvió hacia Dunoir, añadiendo—: ¿Cuántos hombres del F.B.I., trabajaban en este asunto?


  —Tres; pero los tres fueron cazados por el ABWEHR o la Gestapo. A los dos primeros los fusilaron en el bosque de Vincennes. El último era Michel Siegen, y ahora está en poder de ellos.


  —Escuche, amigo —volvió a decir Webster—: el asunto que se nos ha encomendado es bastante difícil… No nos será sencillo sacar a dos hombres de Francia para llevarlos a Norteamérica.


  —¿No son capaces de hacerlo? Me habían dicho que los hombres de John Edgar Hoover habían borrado de su diccionario la palabra «imposible».


  —No se trata ahora de demostraciones de valor. Sólo saldremos triunfantes con astucia. Puesto que han detenido al enlace, necesito ponerme en contacto con el Estado Mayor del F.B.I. ¿Puede facilitarme la forma?


  —Sí; precisamente tengo que hacerlo para comunicar lo ocurrido con Siegen.


  —Bien; voy a pedir que me envíen dos hombres, que son los que necesito. Ellos, Lecroix y yo nos bastaremos para llevar personalmente a esos dos profesores alemanes hasta el mismo presidente de los Estados Unidos.


  —¿Quiénes son? —preguntó René Lecroix, aunque ya sabía la respuesta por adelantado.


  —Raft Crawford y Reginald McTrevor. Creo que, como nosotros, podrán venir de Bélgica y ayudarnos en este asunto.


  —Mis hombres también están a su disposición —ofreció Dunoir.


  —Ya lo sé, y quizá necesitemos su cooperación; sin embargo, creo que nosotros cuatro podremos terminar el asunto. Tengo un proyecto, que puede tener probabilidades de llevarse a cabo —hizo una pausa y, apoyándose sobre un bidón de gasolina, siguió preguntando—: Esto es un hospital de sangre, ¿verdad?


  —Sí; ya antes de la guerra era un hospital militar.


  —Perfectamente. ¿Por qué vía se llevan a los alemanes heridos?


  —La mayoría terminan de reponerse aquí…; por lo menos, hasta que se levantan; pero los jefes y oficiales son trasladados por vía aérea.


  —¿Parten de Le Bourget?


  —Algunos; los demás, casi todos, son llevados al pequeño aeródromo de Fort Buc. Está situado junto al bosque des Gonards, en las proximidades de Les Loges-en-Josas… Le Bourget está muy machacado por la aviación aliada.


  —¡Estupendo! —arguyó Webster, con una sonrisa. Después agregó algo más, con toda tranquilidad, como si lo que decía fuera la cosa más sencilla del mundo—: Robaremos un avión y nos llevaremos a esos dos profesores. De un solo vuelo aterrizaré en Londres.


  El doctor Dunoir se acercó al muchacho:


  —¿Es usted capaz de hacerlo? ¿Sabe pilotar un avión de transporte?


  El inspector esbozó una leve sonrisa.


  —Lo intentaremos; en cuanto a lo segundo, sepa que antes de esto pertenecí a la American Air Force… Por ahora, lo que necesito cuanto antes es que me envíen a los dos agentes que pido. Creo que lo harán, porque el servicio lo merece.


  Aún siguieron hablando unos minutos. Luego…


  —Ahora vendrán para que les venden el rostro lo suficiente, a fin de no ser reconocidos. Desde este momento son dos alemanes heridos, a los que daré un pase para poder pasear por París. Mientras que llegan sus compañeros, podrán recorrer los alrededores de la Sorbonne y localizar a los profesores que nos interesan. Acostumbran a entrar por la puerta de la Facultad de Ciencias de la calle Víctor Cousin… Mientras que permanezcan aquí, estarán a salvo.


  Y tras unas palabras que cruzaron, el coronel Pierre Dunoir salió de aquella especie de garaje, dejando allí a los dos agentes del F.B.I.


  Instantes después volvía Marcel, el empleado del hospital, y cuando salió con los agentes secretos, éstos vestían pijamas del establecimiento. Las cabezas iban envueltas en vendas, que descendían por media cara, imposibilitando el reconocimiento de quien pudiera hacerlo, con peligro para ellos.
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  VI


  AL BORDE DEL FRACASO


  [image: ]HARLES Dunoir, el hijo del director del Hospital Val de Grace, era un hombre cuya edad sería de treinta y tres treinta y cuatro años. Médico, como su padre, hubo un momento en que contó con la confianza de los patriotas franceses. Sin embargo, desde hacía algún tiempo, venía dando una serie de informes al Servicio de Información alemán, merced a los cuales habían detenido a varios hombres de la resistencia que operaban en París. Nunca dijo cómo se había procurado aquellas informaciones; pero lo cierto era que todo cuanto decía a Norbert Kristen era comprobado minuciosamente, resultando tal y como él decía. Debido a eso y a sus manifestaciones públicas de colaboración con los alemanes, el muchacho había tenido violentas discusiones con su padre, del que él no sabía fuera el jefe de uno de los grupos de la resistencia.


  —Hay que vivir, padre —le dijo un día, cuando, junto a Belin Monceau, se encontraba en el despacho del hospital—. Los alemanes ganarán la guerra y los que colaboremos con ellos tendremos un porvenir amplio y fácil. Tú mismo…


  El coronel Dunoir no respondió. Levantándose de la mesa, rodeó ésta y se acercó a su hijo. Le cogió por las solapas y, atrayéndolo hacia sí, le habló, con el rostro rojo por la ira:


  —¡Canalla! ¡Por encima de todo nuestro porvenir está el de Francia! Yo estoy al frente de este hospital, porque nuestra misión como médicos es la de atender al enfermo, al herido, sin distinciones de nacionalidades…; pero de eso a colaborar abiertamente como lo haces tú, hay un abismo… —lo soltó, y avanzando nuevamente hacia la mesa, con los hombros caídos y pesaroso, se sentó tras ella.


  Por su imaginación cruzaron tales pensamientos, que llegaron a horrorizarle. Su único hijo estaba con los alemanes y, según parecía, dispuesto a seguir colaborando con ellos en todo.


  «¡Dios mío!», se dijo. Él era jefe de un grupo de la resistencia y quizá llegaría el momento de tener que proceder contra aquel hijo a quién quería con toda su alma y que siempre estuvo a su lado. Una lágrima resbaló por su arrugada mejilla al ponderar la posibilidad de que fuera su grupo el que recibiera la orden de hacerlo desaparecer… Sin embargo, era un viejo soldado.


  En la primera guerra europea luchó por su patria y fue herido más de una vez. Amaba a la pobre y desdichada Francia con toda la fuerza de su anciano corazón. Era horroroso tener que batallar entre aquellos dos amores; pero… Levantó la cabeza.


  —Escucha, hijo —dijo, con voz suave—: espero que recapacites y te des cuenta de cuál es tu deber. Mientras tanto, creo que debes olvidarte de… —hizo una pausa—, de que yo vivo.


  Charles Dunoir adelantó un paso hacia su padre. Sus ojos estaban húmedos, aunque un gesto firme se dibujaba en su rostro. Sólo él sabía la lucha que se desarrollaba en su interior. Ni a su mismo padre podía decirle que…


  —Lamento que nos separen dos conceptos diferentes de la interpretación patria —dijo, sonriente, aunque era más una mueca lo que dibujaban sus labios—. A Francia se la sirve desde varias posiciones… No puedo volverme atrás en mi camino.


  —Entonces —le respondió el anciano, al tiempo que se levantaba y se encaminaba hacia la salida—, adiós. Mi camino está muy alejado del tuyo —y sin decir más, salió del despacho, dejando en él a su hijo y a Belin Monceau.


  Charles Dunoir miró a su prometida. Ésta había descubierto en aquel momento algo que no sabía definir en qué consistía. Era como una congoja que le atenazaba el alma al ver la posición de aquel hombre.


  —Lo siento, Charles; pero… —Hizo un esfuerzo sobrehumano y se fue alejando del hombre que quería en dirección a la salida, por la cual había marchado el anciano coronel médico.


  —¡Belin!… —exclamó el muchacho, con un gritó que salió de lo más íntimo de su ser. La joven se detuvo.


  —No creas que me voy para volver a ti más tarde, Charles —le habló, con gran tranquilidad—. Entre nosotros se interpone tú… traición a Francia… Sí —añadió, deteniéndolo con un gesto de su mano—; ya sé que nos separan, como dijiste antes, diferentes conceptos de la interpretación sobre la patria; pero yo no puedo interpretarla más que de una forma: como tu padre y como todos los franceses de corazón, que aman a nuestra pobre nación… Ahora, Charles, adiós. Quizá estés aún a tiempo de rectificar; luego será tarde.


  Quedó un segundo mirando al que un día consideró como el hombre que sería su esposo. Al ver que éste no le decía nada y se limitaba a inclinar la cabeza, dio media vuelta y rápidamente salió del despacho.


  En el centro de la habitación quedó Charles Dunoir. Sus puños se crispaban en un movimiento intraducible, y silenciosamente contempló la salida de aquella mujer, a la que consideró perdida para siempre.


  A partir de aquel día, el muchacho no vio más a su padre ni a Belin Monceau. Oía hablar de ellos, y sintió una sensación extraña cuando supo que ella trabajaba en el Estado Mayor del jefe militar de París.


  El día después de que los hombres del coronel médico salvaran tan espectacularmente a Webster y a su compañero de las manos de los agentes del ABWEHR. Charles Dunoir estaba ante el jefe de este organismo, en la oficina de la rue de Lisbonne.


  —Escuche, Dunoir: si usted quiere, puede ingresar en nuestro servicio. Creo que trabajará a entera satisfacción, y así se verá más a salvo de probables… Bueno; ya me entiende. Siempre hay fanáticos que no comprenden la realidad del momento crucial por que atraviesa Francia, y creen arreglarlo todo con una pistola o un puñal.


  —¿Teme que yo sea víctima de un atentado?


  —Pues… a decir verdad, sí. Tenemos mucho que agradecerle y no quisiéramos que sucediera alguna cosa por el estilo.


  —No se preocupe, Kristen. Acepto el ingresar en el ABWEHR; pero lo hago porque soy amigo de Alemania y no porque de esa manera esté más garantizada mi vida. No olvide —añadió, con una sonrisa— que la resistencia está trabajando sin miedo. Según dice, un grupo lanzó a hombres suyos por la barandilla del puente de los Inválidos. ¿Es verdad?


  Norbert Kristen se puso rojo por la ira.


  —¡Sí; malditas sean sus almas! Arrancaron de nuestro poder a dos agentes del F.B.I., y lo peor de todo es el ridículo que nos hicieron pasar. ¡Los cazadores, cazados, y remojados!


  —Aún tienen un triunfo en la mano, ¿no?


  —¿A qué se refiere?


  —A Michel Siegen… ¿No se llama así? Pueden hacerle hablar. Supongo que tendrán medios para ello.


  El jefe del ABWEHR en París paseó por la estancia. De pronto quedó parado ante Dunoir, y tras lanzar una bocanada de humo al aire, le respondió, lentamente:


  —Michel Siegen, norteamericano y agente especial del Federal Bureau of Investigation, ya no vive. El muy perro intentó escapar y nuestros hombres dispararon sobre él cuando ya había saltado por una ventana… Recibió la ráfaga en pleno corazón, Y a propósito, Dunoir: ¿por dónde recibió los informes que nos dio para el registro de la avenida Rapp?


  El muchacho quedó un poco pensativo. Luego explicó:


  —Hubo un tiempo, Kristen, en el que contaba con la confianza de los que hoy se creen mejores franceses, porque matan soldados alemanes por las espaldas y los lanzan al Sena. Me tachan de colaboracionista y vuelven la cabeza a otro lado, con gesto de asco, cuando me cruzo ante ellos.


  —No se preocupe. Con el triunfo total de las armas del Reich, usted será el prefecto de París. Entonces podrá devolver golpe por golpe…; pero, en fin, siga.


  —Hay poco que contar. Hace unos días, al ir a entrar en el Lapin Agiler, «cabaret» de la rue des Saule, vi salir a dos de esos franceses a los que me refería anteriormente. Iban acompañados de un desconocido. En vez de entrar, los seguí. Fueron andando hasta llegar a la estación del Metro de Lamarck Caulaincourt, en donde entraron. Continué tras ellos, y así llegamos hasta la avenida Rapp. Me parecieron sospechosos y se lo comuniqué a usted. Ya ha visto que no me equivoqué en mis apreciaciones.


  —Sí, sí, —murmuró Kristen. Luego quedó en silencio, y como hablando consigo mismo, añadió—: Hay que volver a detener a los individuos que lograron escapar en el puente de los Inválidos. Cuando montaron un aparato tan grande para salvarlos, es que deben ser importantísimos para el enemigo —levantó la cabeza y, mirando a su interlocutor, continuó—: Abra los ojos, Dunoir. Usted puede ayudarnos mucho en este asunto.


  —Haré lo posible para ello, Kristen. Ahora, adiós; tengo que visitar a un enfermo… Aunque me quedan pocos clientes, aún debo atender algunos.


  Y Charles Dunoir se despidió del alemán con un apretón de manos. Salió del despacho del jefe del ABWEHR, mientras éste miraba cómo se alejaba, distendiendo los labios en una intraducible sonrisa.

  


  Ha pasado algo más de una semana. El Estado Mayor del Federal Bureau of Investigation ha considerado la petición de Harry Webster. Por ello, el teniente Raft Crawford y Reginald McTrevor, se trasladaron a París, recibiendo instrucciones de ponerse a las órdenes del antiguo capitán de la American Air Force e inspector del F.B.I.


  —Otra vez juntos —dijo este último, cuando nuevamente se encontraron.


  —Así es —respondió Crawford. Hizo una pequeña pausa—: Y bien; no deben correr buenos vientos por aquí, ¿verdad? Según nos comunicaron al ordenar nuestro traslado, te habías quedado solo en París. Nuestros compañeros fueron cazados por los alemanes, ¿no?


  —Exactamente, amigos míos. También lo fuimos nosotros, aunque, con la ayuda de un grupo de la resistencia francesa, conseguimos escapar…


  —Buenas gentes —comentó—. Son valientes, porque luchan desesperadamente por su patria… —calló durante unos segundos, añadiendo seguidamente—: Podemos contar con ellos, si fuera necesario.


  —¿Qué trabajo tenemos entre manos? —preguntó Reginald McTrevor—. Se nos indicó que aquí nos pondrían al tanto de todo.


  —Efectivamente; así es. Se trata de algo peligroso, pero en lo que tenemos que triunfar. Es esto.


  Y Harry Webster explicó minuciosamente a sus compañeros todo lo referente al secuestro de los dos sabios alemanes que trabajaban en la Sorbonne.


  Crawford encendió un cigarrillo. Se acercó a una ventana, por la que se veía un jardín muy mal cuidado.


  —¿Cuándo será el asunto? —preguntó, tras lanzar al aire unas volutas azules de humo.


  —Lo antes posible. Cuanto más pronto, mejor. Lecroix y yo, en tanto esperábamos vuestra llegada, hemos ido preparando el terreno —Webster, levantándose de un cómodo sillón, avanzó unos pasos, hasta situarse al lado de la ventana—. Mirad: McTrevor, y tú, Crawford: ¿veis allá lejos, por encima de la verja que rodea este jardín, la parte superior de una casita?


  —Sí; efectivamente.


  —Pues allí vive uno de los dos alemanes que trabajan en la desintegración del átomo. No creo que sea muy difícil atraparlo. Por eso precisamente estamos en este hotelito. Pertenece a un miembro de la resistencia francesa, y a simple vista se ve como si estuviera deshabitado. Ése es el motivo de dormir en los sótanos y no encender luz alguna.


  Efectivamente, desde hacía cinco días, Harry Webster y René Lecroix habían abandonado el Hospital Val-de-Grace. Consiguieron entrar sin ser vistos en una pequeña casita de la Colonia Alexandre, situada al sur de París, en Ivry-s-Seine. Muy próximo a dónde estaban instalados, vivía uno de los profesores alemanes; el otro estaba hospedado en el Hotel Mont Thabor.


  Al día siguiente de la llegada de los agentes del O.S.S., en Bélgica, para colaborar con los del F.B.I., Webster decidió intentar una parte del plan que había preparado. Si conseguían apoderarse del alemán que vivía en sus proximidades, lo traerían con ellos hasta que cazaran al otro.


  Webster explicó la situación a sus compañeros:


  —Vamos a intentar marcharnos en un avión. Tenemos aquí una emisora de radio portátil, que no utilizaremos más que en el momento de partir. Cuando un escucha que hay preparado oiga la señal, saldrán unos aviones de Inglaterra para protegernos. Ahora, amigos míos, vamos. Tenemos que hablar con el coronel Dunoir.


  Salieron al jardín de aquella casa, quedando unos segundos tras una pequeña puertecilla. Luego fueron marchándose uno a uno, aprovechando los momentos en que el callejón, adonde daba la parte trasera del jardín, estaba solitario.


  Instantes después entraban en el Metro por la estación Mairie d’Ivry; tras hacer transbordo en la place d’Italie y Denfert-Rochereau, llegaron a la estación Port Royal, donde se apearon. Siempre con la distancia suficiente para que no los relacionaran unos con otros, entraron en el Hospital Val-de-Grace.


  —Hemos decidido que hoy sea el día, coronel —dijo Webster—. Necesitamos cuatro hombres decididos.


  Pierre Dunoir no contestó. Descolgó un teléfono interior y habló unas palabras por él.


  —Que venga Marcel Rollin —dijo, escuetamente. Después agregó, dirigiéndose a los americanos—: Necesitarán coches, ¿verdad?


  Webster recordó su entrada en París en compañía de René Lecroix. Había comprobado las excelencias de una ambulancia sanitaria. Así se lo explicó al anciano, que, sonriente, aseguró:


  —Tendrán dos coches ambulancias de los últimos que hemos recibido de Alemania —volvió la cabeza hacia la puerta al sentir unos golpes en ella—. ¡Adelante! —invitó.


  Marcel Rollin, el sanitario que al mismo tiempo era jefe de un grupo de acción de la resistencia francesa, entró en el despacho del médico.


  —Recibí su llamada, coronel —miró hacia los que estaban reunidos con Dunoir; pero al ver a Crawford y a McTrevor, a los que no conocía, no saludó a Webster ni a René Lecroix.


  —Son de los nuestros, Marcel —le tranquilizó el anciano, tras presentarlos—. El inspector Webster necesita de nosotros.


  —Mi grupo está a su disposición, Webster. Cuando hombres como ustedes exponen su vida por una causa que al final redundará en beneficio de Francia, todos los que odiamos al invasor nos ponemos a sus órdenes.


  —Gracias, muchacho. Tengo mucho que agradecerles, porque no puedo olvidar que nos salvaron la vida… Era casi seguro que hubiésemos terminado ante un pelotón de fusilamiento en el bosque de Vincennes —hizo una pausa, para añadir—: Pero ahora no se trata de eso. Escuchen.


  Y Harry Webster explicó detalladamente el plan que había concebido, para apoderarse de los dos profesores alemanes. Lo acordaron todo para el día siguiente.


  Efectivamente, al otro día, el inspector Webster y Reginald McTrevor, junto a dos hombres de la resistencia francesa, formaron un grupo dispuesto a la acción. René Lecroix, Raft Crawford y dos franceses más se dispusieron a actuar en el sitio que les habían señalado.


  Marcel Rollin iba al volante de una ambulancia, que quedó parada en el boulevard Saint-Michel, en las inmediaciones de la plaza de la Sorbonne. El grupo mandado por Webster intentaría capturar a uno de los profesores cuando llegara a su casa de Ivry-s-Seine. Estaban dentro de la ambulancia, esperando que el profesor Gustav von Dietrich saliera de su trabajo.


  Serían poco más de las tres de la tarde —ya llevaban casi dos horas en expectativa—, cuando el alemán salía de la Sorbonne. Iba acompañado por tres hombres más. Caminaron unos pasos, hasta que subieron a un automóvil.


  —Es el profesor Adolf von Malincrot —dijo uno de los franceses que acompañaban a Webster—. El otro es el que sale en este momento.


  Así era. Gustav von Dietrich cruzaba la puerta de la Sorbonne casi en el mismo momento que su compañero subía al coche. Ambos profesores representarían tener algo más de cincuenta años. Von Malincrot era fuerte, alto, de cabeza cuadrada y pelo corto. El otro no se le parecía en nada, pues a más de ser delgado y casi calvo, su estatura era bastante más baja que la de su compañero.


  Así como Malincrot fue en busca de su automóvil, que él mismo conducía, Dietrich esperó que el chófer de uniforme militar, que llevaba el vehículo usado por él, lo pusiera en marcha y se acercara hasta los escalones de la entrada de la Sorbonne. El profesor subió al coche, seguido de otro individuo. Luego, el vehículo descendió por el boulevard Saint-Michel y el de Port Royal.


  Cuando llegó a la place d’Italie, se detuvo unos segundos, para que el acompañante del profesor se apeara del auto. Después continuó por la avenida de Choisy, en dirección a Ivry-s-Seine, donde habitaba el alemán.


  Harry Webster, sentado junto a Marcel Rollin, en el «baquet» de la ambulancia, dio una orden:


  —No lo pierdan de vista. Si podemos dar el golpe antes de llegar a su casa, mejor. Ya le avisaré.


  Sin embargo, nada pudieron hacer por el camino. Era una hora en la cual los parisienses volvían de sus trabajos para comer, y la gran afluencia de personas ponía en peligro el resultado de la misión.


  La ambulancia fue siguiendo al coche del profesor a una prudencial distancia. Cruzaron la puerta d’Ivry para entrar en la Colonia Alexandre.


  Webster hizo que la ambulancia diera una vuelta, para dar lugar a que el coche que perseguían entrara en el jardín que rodeaba la casa habitada por Gustav von Dietrich. Cuando comprendió que así había sucedido, habló unas palabras, y la ambulancia cruzó unas calles, deteniéndose un poco antes de la verja del jardín.


  El hombre del F.B.I., se apeó. Abrió la puerta trasera del vehículo. Se quitó una bata blanca que llevaba puesta, y recogiendo una gorra que le alargó Reginald McTrevor, se la puso. Vestía el uniforme negro de oficial de las S.S., y en sus plateadas hombreras podía verse el claro dorado, insignia de su graduación.


  —Vamos —dijo, escuetamente, al tiempo que iniciaba la marcha.


  Fue seguido por McTrevor, que al igual que él vestía uniforme alemán. Los demás hombres quedaron dentro de la ambulancia.


  —Debe ir inmediatamente a la Sorbonne, profesor —dijo Webster en correcto alemán, cuando estuvo ante el sabio—. Han ocurrido ciertas cosas que hacen necesaria su presencia.


  Von Dietrich miró con extrañeza a sus visitantes.


  —¿En la Sorbonne? No hace veinte minutos que acabo de salir de allí.


  —Sí; ya lo sé. Pero cuando usted salió tras el profesor Von Malincrot, había un pequeño foco de incendio, que unos minutos después se propagaba al departamento donde usted trabaja. Fue entonces cuando el personal de allí se dio cuenta.


  —Bien; voy inmediatamente. ¿Tiene usted coche?


  —No; he venido en una ambulancia de nuestro servicio; pero puede utilizar el suyo, si quiere.


  Gustav von Dietrich asintió con la cabeza.


  —Un momento —dijo. Y salió del pequeño «hall» donde había recibido al que él creía teniente de las fuerzas de asalto nazi. Cuando, unos momentos después volvió, se dirigió al inspector del F.B.I.—: Si no tiene inconveniente, voy con usted. Mi coche traía el depósito de gasolina casi vacío… No quiero perder tiempo en ir a un surtidor, porque primero habría de recoger los vales, que he olvidado en mi mesa de trabajo.


  —Claro que no, profesor. Por nuestra parte, encantados —respondió Webster, que con eso veía una facilidad para apoderarse del alemán.


  —Un par de segundos y estoy listo.


  Nuevamente dejó solos a los dos hombres.


  Webster volvió la vista a McTrevor, en una muda mirada de inteligencia. Comprendían que el asunto se les ponía mejor de lo que ellos esperaban. El mismo profesor se metía en la trampa que le habían tendido.


  Cuando Von Dietrich volvió, tras haber transcurrido unos minutos, los dos americanos ya estaban algo inquietos. Parecía que se demoraba mucho. Sin embargo, el alemán apareció donde ellos esperaban, diciendo, al tiempo que se dirigía hacia la salida:


  —Vamos. He perdido unos minutos preciosos.


  Los hombres del servicio secreto salieron tras él. Parecía que todo iba saliendo a las mil maravillas. Cuando el profesor llegaba a la ambulancia, todo estaría terminado. Sin embargo…


  La primera señal de que no todo iba bien, la vio Webster al cruzar la puerta de la casa para salir al jardín. Von Dietrich había dejado salir delante de él a los dos hombres, en un movimiento de cortesía desprovisto de toda sospecha. No obstante, cuando Webster y McTrevor atravesaron la puerta, el alemán dio un portazo, cerrándola tras ellos.


  Un correr de cerrojos les hizo comprender que no les sería fácil volver a abrirla. Harry lanzó una maldición, al tiempo que se abalanzaba sobre la puerta, en un vano intento de querer impedir que la aseguraran por dentro. Se volvió hacia su compañero, lanzando una corta orden:


  —¡A la ventana!


  Efectivamente, corrieron no hacia una próxima, que estaba cerrada, sino rodeando la casa hasta llegar a la parte trasera de la misma. Allí, ya con sus pistolas en las manos, Webster llegó a tiempo de evitar que aseguraran por dentro una pequeña puerta, que más adelante, cuando estuvo dentro, comprobó que daba a la cocina. Tomando impulso, se dejó caer sobre la frágil puerta, la cual saltó al primer golpe.


  El antiguo capitán de la American Air Force dio un traspié debido al mismo impulso que llevaba. Se repuso, y cuando estuvo en el centro de la cocina, miró a un lado y a otro. McTrevor se detuvo a un lado, esperando la orden de su compañero.


  En ese momento, una detonación y una bala, que silbó junto a sus cabezas, estrellándose en la pared, les hizo tomar precauciones.


  —No podemos perder tiempo —dijo—. Dentro de poco acudirá la Policía.


  Con las pistolas en las manos, sin dispararlas de momento, los hombres del F.B.I., se acercaron a la pared para quitarse del camino de los proyectiles que venían por una puerta interior, que en aquel momento estaba entreabierta.


  Webster miró alrededor. Además de la mencionada puerta, que a juzgar por lo que veían por la rendija daba a un pequeño «hall», había otra, que permanecía cerrada.


  El inspector se acercó a la puerta que le había llamado la atención. Giró el picaporte, pero no pudo abrir: la habían asegurado por dentro.


  Sin ningún titubeo, se lanzó sobre ella. Era una puerta endeble y sencilla, y al primer golpe, con un crujido de madera rota, quedó abierta de par en par.


  Cuando Webster cruzó el umbral con el arma en la mano, encontró algo que no esperaba hallar. La habitación era un pequeño comedorcito, en donde vio a dos mujeres que, estrechamente abrazadas, permanecían junto a un aparador en un rincón de la estancia. Una tendría cuarenta y cinco o cuarenta y seis años; unos veinte, la otra. Ésta se soltó de la primera, y llorosa, se acercó al intruso.


  —¡No me mate! ¡No, por favor! —gritó en francés—. ¡Yo no soy más que la doncella de la señora! —Al decir eso señalaba hacia la otra mujer, que silenciosamente miraba a aquel hombre con el uniforme de teniente de las S.S.


  —¿La señora del profesor Van Dietrich? —preguntó.


  —¡Sí, sí! ¡Pero yo no soy más que una criada! —repitió la joven, retorciéndose las manos.


  Harry Webster vio una posibilidad de reducir al alemán sin perder más tiempo. Avanzó unos pasos hasta llegar junto a su esposa.


  —Lo siento, señora. Si no obedece me veré obligado a usar la violencia —la asió por un brazo y la llevó sin grosería, pero firmemente, hacia la cocina contigua.


  Una vez allí hizo una señal a McTrevor para que no disparara.


  —¡Profesor Von Dietrich! ¡Profesor Von Dietrich! —gritó—. ¡Tengo junto a mí a su señora!


  ¡Si continúa disparando, cualquiera de sus balas se clavará en ella…!


  Durante unos segundos nadie respondió a la conminatoria advertencia del inspector del F.B.I. Parecía como si estuvieran recapacitando o comprobando la veracidad de lo que el muchacho decía. Luego, la voz del alemán se dejó oír a través de la puerta.


  —Díganme de una vez qué es lo que quieren.


  —No se preocupe. Puedo prometerle que no le ha de ocurrir nada. Su vida está garantizada si no hace el tonto… Ahora, escuche: puede asomarse a esa puerta y verá que es verdad lo que le he dicho con respecto a su señora.


  Tras unos instantes de silenciosa espera, el profesor alemán se dejó ver de los asaltantes. Cuando vio a su esposa en poder de aquellos hombres quedó quieto, con los brazos a lo largo del cuerpo, sosteniendo una «Parabellum» en una de sus manos.


  —Escuche, profesor —dijo Webster—. Le repito que su vida está segura… Ha de venir con nosotros para un asunto de gran interés… De agrado o por la fuerza, ha de acompañarnos. ¡Aunque tengamos que matar a su mujer!


  Von Dietrich aflojó la mano que sostenía el arma y ésta cayó al suelo. Se volvió un poco y dio una orden en alemán. Harry Webster comprendió que se dirigía a una persona que, desde lugar invisible para ellos, estaba apostada con un arma de fuego dispuesta para ser usada.


  —Es mi chófer —dijo a modo de explicación. Luego avanzó unos pasos hasta que quedó junto a su esposa—. No te preocupes, Greta —la dijo, animándola.


  La mujer se abrazó a él y lanzó un sollozo.


  —¡Vamos, no hay tiempo que perder! Puede tener la seguridad, señora, de que a su marido no le ocurrirá nada.


  —¡Voy con él! —exclamó, acercándose más a él.


  El hombre del F.B.I., quedó indeciso. No había pensado en aquella posibilidad.


  —¡Imposible!… ¡Vámonos! —repitió.


  Clavó el cañón en su pistola en un costado del alemán.


  La situación se fue complicando para los dos americanos. En aquel momento una ráfaga de ametralladora, seguida de varios disparos más, llegó hasta ellos.


  —¡La ambulancia! ¡La están atacando! —gritó McTrevor.


  Webster apretó los labios rabiosamente. Vio cómo una leve sonrisa se dibujaba en los labios del alemán. Se dio cuenta que todo aquello había sido producido por una llamada de éste.


  —El teléfono… —murmuró, comprendiendo que el físico había podido dar la alarma por ese medio. Presionó amenazadoramente su pistola sobre él, arguyendo—: ¡A pesar de todo, vendrá con nosotros… vivo o muerto!


  Algo vería el alemán en los ojos del americano, porque levantando los brazos al aire accedió, al tiempo que rogaba:


  —Bien; pueden llevarme… Pero no causen daño a mi mujer… Ella no tiene culpa alguna de que… Webster apretó los labios hasta dejarlos lívidos. Aquellas palabras trajeron a su memoria unos momentos en que se encontró frente a tres camillas cubiertas por unas mantas, donde estaban los cuerpos de la pobre Magda y los de sus hijas.


  —¿Qué me dice usted a mí de eso? —Rugió, con el rostro descompuesto—. ¡Es la guerra! ¡Han de caer millares de personas inocentes para que uno u otro bando salga triunfante!… ¿O es que los millares de niños y mujeres que son víctimas de bombardeos tienen algo que ver con la guerra? —Se fue excitando al tiempo que hablaba.


  Luego empujó hacia la salida al alemán. Su mujer lanzó un grito y se abrazó a él. Desde afuera llegaban los secos ladridos de las pistolas, que denotaban cómo los hombres de la ambulancia continuaban resistiendo.


  —¡Oh Gustav! —dijo, sollozante, al tiempo que se abrazaba a él.


  Harry Webster no perdió más tiempo. De su rostro no se había borrado aquel gesto de ferocidad que había aparecido en él al rememorar a su familia, caída en un bombardeo alemán.


  Silenciosamente, empuñó por el cañón la pistola que llevaba, y sin hablar palabra la dejó caer sobre la cabeza del alemán. Éste se desplomó sin sentido. Luego, cerrando el puño, lo descargó sobre la mandíbula de la mujer. Con un gemido, cayó junto a su marido.


  —¡Adelante, McTrevor; abre paso! —Y al tiempo que decía esto se inclinó para recoger el cuerpo del alemán.


  Con un ágil movimiento se lo echó sobre los hombros…


  Cuando salieron al jardín, Harry Webster quedó indeciso. Al otro lado de la tapia sentía la lucha que sostenían los hombres del coronel Dunoir, que habían quedado esperándolos. Miró alrededor de sí, sin saber qué hacer. Efectivamente, ya se había apoderado del físico alemán; pero ¿le serviría de algo?


  Lanzó una maldición y decidió morir matando. Una de las últimas balas sería para inutilizar para siempre al alemán. Si no conseguía llevarlo con él, al menos tampoco seguiría laborando en contra de los aliados. De pronto una idea brotó de su cerebro.


  Desde donde estaba veía el automóvil que había traído Von Dietrich. Sin pensarlo mucho dio una orden y corrió hacia él. Le pesaba tener que intentar la marcha dejando a Marcel Rollin y a sus hombres en una situación apurada; pero antes de nada se debía a su misión y debía seguir adelante con ella. Lo demás eran circunstancias supeditadas al éxito de lo que estaba haciendo. En breves frases puso en conocimiento de McTrevor lo que se le había ocurrido.


  —«O.K.» —dijo éste—. Me parece bien.


  Mientras que hablaban llegaron al coche. El químico seguía sin sentido y fue dejado caer en el interior del mismo.


  —¡Comprueba la gasolina! —gritó Webster—. Antes nos dijeron que el depósito estaba medio vacío.


  Reginald McTrevor lo hizo rápidamente.


  —Es extraño. Está casi lleno.


  —No; no es raro. Este hombre —respondió el inspector—, por algún motivo que de momento ignoramos, ha sospechado de nosotros. Por eso habló de venir en nuestro coche para confiarnos aún más… —Quedó silencioso, y agregó—: Ya nos enteraremos qué pasó.


  Una pausa. Subió al auto, poniéndolo en marcha. McTrevor corrió hacia la puerta del jardín y se preparó para abrirla de par en par, no bien el coche se acercara a él.


  Mientras tanto, los de la ambulancia continuaban haciendo fuego. Con eso evitaban que un grupo de policías uniformados llegara hasta la entrada del jardín.


  Webster hizo una señal y su compañero abrió la verja. Éste corrió hacia el auto, y saltando al interior, empuñó la «metralleta».


  Cuando el vehículo salió al exterior, torció hacia la derecha. La ambulancia estaba en el lado contrario, y Harry Webster creyó que podrían escapar sin ningún tropiezo. Sin embargo, antes de llegar a la próxima esquina, una salva saludó su aproximación. Los proyectiles destrozaron el parabrisas, aunque milagrosamente respetaron sus vidas. Sólo un leve rasguño, producido por una bala que rozó su frente, fue el resultado de la primera descarga.


  Reginald McTrevor, que iba detrás, saltó al «baquet», y a través del hueco del parabrisas disparó su «metralleta». Los alemanes se ocultaron precipitadamente. El inspector del Federal Bureau of Investigation apretó las mandíbulas y, pisando el acelerador, siguió su marcha. Nuevamente cruzaron unos disparos.


  McTrevor lanzó una maldición al sentir un agudo dolor en el brazo. Había sido alcanzado por una bala, y la manga de la guerrera se fue tiñendo de rojo. No obstante, con una mirada rabiosa en los ojos oprimió el culatín del arma sobre el hombro. Él automóvil había llegado a la esquina tras la que se parapetaban los alemanes y cruzó ante ellos velozmente. Entonces, saltando nuevamente detrás, Reginal McTrevor rompió el cristal trasero y por allí descargó el arma hasta que con un chasquido seco quedó con el cañón montado. ¡Se le habían terminado los proyectiles!


  La última ráfaga fue eficaz, porque tras ellos quedaron dos enemigos sobre el suelo, mientras que otros se apoyaban sobre la pared de una casa, oprimiéndose el vientre con las manos.


  Nunca llegaron a comprender cómo tuvieron tanta suerte. Lo cierto fue que cuando salieron de Ivry-s-Seine y entraron en el casco urbano de París, nadie iba tras ellos. Quizá se debiera a que los hombres de Marcel Rollin habían entretenido a sus enemigos; pero la realidad fue ésa.


  Quince minutos después entraban en el hospital Val-de-Grace por una puerta trasera que daba a la rue Berthollet, y Gustav von Dietrich era puesto a buen recaudo. Le aplicaron una inyección que le dejó en estado cataléptico. Los efectos durarían algo más de veinticuatro horas, y mientras tanto lo dejaron dentro de un ataúd, junto a dos cadáveres que esperaban en el depósito para ser trasladados al cementerio. Nadie diría que aquel hombre pálido, con las manos cruzadas sobre el pecho, dentro de un féretro, era el profesor Von Dietrich, que instantes después buscaría la Policía alemana por todo París.


  [image: ]


  VII


  LOUIS CHAMONARD


  [image: ]ORBERT Kristen, jefe del servicio de contraespionaje en París, se paseaba nerviosamente por su despacho. Hacía unos minutos que el coronel Von Strichen, del Cuartel General de Ocupación, le había llamado por teléfono.


  —Oiga, Kristen —le había dicho—. Parece ser que en casa del profesor Von Dietrich ocurre algo raro… Sí —añadió a una pregunta de su interlocutor—; es uno de los dos físicos que llegaron de Berlín para trabajar en el asunto de la desintegración del átomo.


  —¿Cómo lo sabe y qué puede pasar?


  —El mismo Von Dietrich llamó a la Sorbonne, pues fueron a buscarle diciéndole que se había declarado un incendio en ese centro. Evidentemente, comprendió que trataban de sacarlo de su casa con engaños cuando le dijeron que allí no ocurría nada. El mismo llamó a la Comisaría de Policía del «arrondisement» trece, y desde la rue Maison Blanche le enviaron un carro de asalto. El jefe militar de aquel puesto me lo acaba de comunicar.


  Por un momento quedaron silenciosos. El jefe del ABWEHR se acarició suavemente la barbilla. Luego habló sin apresuramientos.


  —Siempre dije que esos dos hombres debían estar custodiados. Sus vidas son preciosas para el Tercer Reich, y París está lleno de hombres de la Resistencia… —Se detuvo, para agregar seguidamente—: ¿Y el profesor Von Malincrot?


  —Precisamente le llama para eso. Mande unos hombres al hotel Mont Trabor…


  Fue interrumpido por Kristen, que arguyó:


  —No son de nuestra incumbencia los servicios de la Policía. ¿Ha olvidado cuál es nuestra misión específica?


  —Claro que no; pero me gustaría que de una forma disimulada algunos de sus hombres prestaran servicio cerca de los dos físicos. Es… bueno, creo que estaría más tranquilo si fuera así. Naturalmente que del servicio de escolta se encargará la Policía… —Se detuvo, y añadió—: Mejor dicho, ya se ha encargado, porque he dado las órdenes para ello.


  Aún cruzaron unas palabras. Luego, Norbert Kristen colgó el teléfono. Oprimió el pulsador de un timbre y esperó unos segundos. Cuando un hombre descolgó el teléfono le habló y le dio concisas órdenes. Después, al quedar solo, comenzó a pasear por su despacho. Estaba sumergido en hondas preocupaciones y casi sin darse cuenta fue pasando el tiempo.


  Algo más de una hora después volvió a repiquetear el teléfono. Norbert Kristen lo descolgó y escuchó unos momentos atentamente. En sus labios se dibujaba una sonrisa que se fue acentuando conforme oía lo que le decían.


  —Bien, coronel Von Strichen —dijo al fin—. Creo que deben traerlos aquí, a la rue de Lisbonne. Esos individuos deben saber algo que nosotros haremos que nos digan… Sí; posiblemente F.B.I., o Intelligence Service… De tedas formas, servicio secreto aliado… Sí, sí. Le tendré al tanto de todo.


  Cuando el del ABWEHR dejó el microauricular en el aparato que tenía sobre la mesa, quedó con la mano apoyada en él por unos instantes. Pensaba que había llegado el momento de actuar y estaba decidido a hacerlo enérgicamente. «Sí —se dijo—; he de saber lo que esos individuos trataban de conseguir con el secuestro de los dos físicos». Luego se levantó del sillón donde estaba sentado. Impacientemente se acercó a la ventana y miró a través de los cristales. En esa posición permaneció hasta que un coche se detuvo ante la casa. De él bajaron unos agentes, y en medio de ellos pudo ver a tres individuos esposados, que si Harry Webster los hubiera visto habría reconocido como Raft Crawford, René Lecroix y uno de los franceses de la Resistencia, del grupo mandado por el coronel Pierre Dunoir.

  


  Cuando el profesor Adolf von Malincrot salió de la Sorbonne fue seguido por el coche donde iba René Lecroix y sus compañeros. El alemán no se dirigió directamente al hotel donde se hospedaba. Se detuvo unos momentos en el café Saint-Honoré, situado en la calle del mismo nombre.


  Quizá si René Lecroix hubiera intentado apoderarse del individuo en aquellos momento todo hubiese salido bien; pero la consigna era tratar de hacerlo sin violencia, y a eso se debió el fracaso de su misión. Cuando intentaron hacerlo en el Moni Thabor, por medio de un engaño como cebo para atraerlo al coche que ellos llevaban, ya había ocurrido lo del inspector Webster con el otro profesor y la alarma había sido dada.


  No bien entró en el hotel y preguntó en el «comptoir», cuatro individuos, que al parecer eran inofensivos huéspedes, se acercaron a él, clavándole sendas pistolas en sus costados. El americano no era cobarde. Comprendió que había fracasado rotundamente y que su vida estaba en peligro. Se volvió lentamente y sin mirar a Raft Crawford, que había quedado un poco atrás, y que por eso, al parecer, no lo habían relacionado con él, habló lo suficientemente alto para ser oído por su compañero.


  —No comprendo por qué este atropello.


  —¡Calle! —le gritó uno de sus captores—. Ya lo entenderá perfectamente —y acentuando la presión del arma sobre su cuerpo, añadió amenazadoramente—: Le interesa no hablar nada. Ya se explicará en la rue de Lisbonne. Se le darán toda clase de explicaciones si nos hemos equivocado; pero si no… —El individuo plegó los labios en una sonrisa y no terminó la frase. La dejo flotando en el arco como una promesa de macabros proyectos.


  El agente del F.B.I., no hizo nada por intentar escapar del peligro. Más peligrosas eran las pistolas que tenía junto a él, dispuestas a escupir fuego a la más suave presión en el gatillo. De pasada, sin detener su vista, vio a Crawford que se alejaba en dirección a la puerta de la calle. Tuvo esperanzas de que sus compañeros no lo abandonarían en el peligro. Sí; estaba seguro de que intentarían rescatarlo. Ahora se trataba de confiar a sus captores. Sin embargo, cuando ya se dirigía hacia la salida rodeado de aquellos cuatro hombres, sintió un solo disparo de pistola que posiblemente había sido hecho en la calle, frente a la salida del hotel.


  Efectivamente: un grupo de gendarmes y policías había rodeado la ambulancia; ya sabían lo sucedido en Ivry-s-Seine y esperaban que si intentaban algo contra el físico alemán sería en un vehículo similar al empleado anteriormente. Por eso, no bien se detuvo frente al Mont Thabor lo tuvieron bajo su vigilancia, y cuando detuvieron a Lecroix en el «hall» del hotel, la Policía recibió la orden de apoderarse de sus ocupantes. De los dos franceses que habían quedado en la ambulancia, el que la conducía intentó defenderse.


  —¡Cerdos! —gritó cuando se vio rodeado de enemigos.


  Y al intentar empuñar un arma, uno de los gendarmes disparó su pistola.


  El muchacho recibió el proyectil en el pecho. Quedó apoyado sobre el volante, y sus ojos, antes de cerrarse definitivamente, quedaron fijos en el gendarme francés que había disparado sobre él.


  —«¡Canaille!». ¡Traidor! —murmuró—. Algún día Francia te… —calló.


  Quedó apoyado sobre el respaldo del asiento, y sus ojos, extraordinariamente abiertos, continuaron mirando al gendarme. Sin embargo, era sólo un cadáver el que lo hacía. Parecía como si desde el Más Allá le reprochara el ponerse al servicio del invasor, a pesar de su condición de francés.


  Su compañero levantó los brazos y dejó que le cazaran, sin intentar ninguna defensa. Junto a él tenía el trágico ejemplo de la inutilidad de hacerlo.


  Raft Crawford había llegado a la calle en el momento de presenciar lo ocurrido. Comprendió que él solo no podía hacer nada. En ese momento los peatones de la rue Mont Thabor corrían alarmados y decidió mezclarse con ellos. Había tenido suerte al no ser detenido junto a Lecroix, y maldecía la impotencia en que estaba para intentar algo desesperado que pudiera salvar a su compañero.


  Sin embargo, tampoco Crawford consiguió escapar. Cuando anteriormente se apearon de la ambulancia para entrar en el hotel fueron seguidos por los hombres que detuvieron a Lecroix. Aunque el agente secreto creyó que él no había sido relacionado con los que intentaban apoderarse del profesor Von Malincrot, estaba totalmente equivocado. La verdad fue que le habían dejado bajo la vigilancia de dos hombres, para ver si se dirigía a alguna persona que pudiera estar comprometida en aquel asunto. No obstante, cuando Raft Crawford quiso alejarse del hotel mezclado con los que pasaban por la calle, tres hombres se le echaron encima con sus armas en las manos.


  ¡Era inútil intentar una defensa que le llevaría indefectiblemente a la muerte! El muchacho levantó los brazos y se dejó conducir por sus captores.


  Media hora después, esposados, los dos agentes secretos y el francés de la Resistencia estaban ante la presencia de Norbert Kristen.


  La rue Lisbonne, cuartel general del ABWEHR, fue de gran importancia en la historia de la ocupación de París por los alemanes. Desde una insignificante oficina se manejaban todos los hilos del contraespionaje de la Ciudad Luz, y como la rue Madeleine de El Havre, dejó tristes recuerdos en la memoria de los franceses.


  Norbert Kristen, jefe de aquel servicio, era hombre de gran sangre fría. Ocultaba su decisión de emplear todos los medios para conseguir un fin tras una cortés sonrisa que animaba su rostro. Era sagaz psicólogo; desde las primeras palabras que cruzó con los tres prisioneros comprendió cuál era el más débil. Se dio cuenta de que Raft Crawford y René Lecroix eran hombres avezados en el peligro. En cambio, el otro detenido parecía un novato en aquellas lides.


  Y así era: Louis Chamonard, nombre del francés que acompañaba a los hombres del Federal Bureau of Investigation, era un patriota que por primera vez prestaba servicios de acción para las fuerzas de la Resistencia.


  —¿Sabes dónde estás? —le preguntó, una vez ordenó se llevaran a los otros dos detenidos y él quedó solo con Chamonard.


  —Si —respondió el muchacho—; detenido por los que han invadido mi patria.


  —¿Sólo eso? —Kristen hizo una pausa. Al no recibir contestación, agregó—: Esta calle es la de Lisbonne. ¿No te dice nada?… De aquí no se sale más que para un sitio: para ser colocado ante el pelotón de fusilamiento. Claro es que a veces no es necesario llegar a eso… El individuo es débil y muere en nuestros calabozos… y, sin embargo, aquí no se hace más que ayudarle a recordar un poco. Por ejemplo, supongamos que me interesara saber quién os manda y por qué habéis intentado apoderarse de unos hombres que no hacen más que trabajar… ¿Me lo dirías?


  —Yo… yo no sé nada. Aunque quisiera, no podría…


  —Claro, claro, lo comprendo perfectamente —respondió Kristen, con una de sus mejores sonrisas—. Tú no sabes nada…; de acuerdo. A pesar de eso, es ahí donde encaja perfectamente mi ejemplo. Por aquí han pasado recios hombres de ese grupo que llamáis Resistencia, y que con sus tonterías no hacen más que perjudicar a Francia…; agentes del Intelligence Service curtidos en estas lides; hombres del Office Strategical Service, agentes especiales del F.B.I., en fin; personas no dispuestas a hablar porque así convenía a sus intereses personales…; y digo personales porque de lo que ellos hablaran dependía el ser llevados ante unos cuantos fusiles. Y, sin embargo… ya ves… terminaron prefiriendo la muerte tras un consejo de guerra que morir lentamente entre atroces torturas.


  Louis Chamonard miraba desesperadamente a su alrededor. Él era joven y no quería morir. Es verdad que amaba a Francia, que odiaba intensamente al invasor; pero… ¿sería capaz de aguantar firme?


  —Escuche —dijo—: yo no puedo decirle nada porque… porque sólo sé que unos hombres me amenazaron con unas pistolas si no les llevaba en mi ambulancia… Volvía de llevar a uno heridos cuando fui detenido en el camino.


  Norbert Kristen sacó un cigarrillo. Ofreció otro al muchacho. Cuando ambos fumaban fue hablando lentamente, sin perder su sonrisa, como si estuviera diciendo algo intrascendente.


  —¿Tú sabes lo que es ser torturado? Noches sin dormir… interrogatorios tras interrogatorios… incluso alguna que otra violencia, necesaria para refrescar la memoria de algún tozudo; pero, en fin, no sé por qué cuento estas cosas… Quizá sea porque me has sido simpático y quisiera evitarte pasar por todo eso… ¿Tienes madre?


  —Sí.


  —Y novia, ¿verdad? —Kristen no esperó la respuesta. Siguió hablando al mismo tiempo que se levantaba de donde estaba sentado—: Es una lástima. Yo sé que no van a creer el que tú no sepas nada. Dicen que esto es peor que la rue de Madeleine… No sé si será verdad; pero quizá tengan la culpa de esa fama algunos de mis hombres. Son bruscos y emplean medios poco… bueno yo diría poco ortodoxos —oprimió el pulsador de un timbre—. Ahora debo entregarte a ellos. Si sabes algo, al final lo dirás…; ahórrate sufrimientos que no te llevarán a ningún sitio.


  El muchacho sentía correr por su frente el sudor. A pesar de que sentía miedo, un miedo horrible a la muerte, estaba decidido a no traicionar a los suyos.


  Sin embargo… ¡LOUIS CHAMONARD HABLO! Fue algo superior a sus fuerzas lo que hizo que contara todo cuanto sabía. El nombre de Marcel Rollin y hasta el del coronel Pierre Dunoir.


  Cuando Norbert Kristen tuvo en su poder todos estos datos decidió actuar rápidamente. No obstante, después que sus hombres salieron en dirección al hospital Val-de-Grace, él se entrevistó con el coronel Von Strichen, del Cuartel General de Ocupación. A eso se debió el que Belin Monceau se enterara de todo. Sin embargo, fue demasiado tarde. Los hombres del ABWEHR ya habían detenido a muchas personas cuando ella intentó pasar el aviso.


  El médico Pierre Dunoir y un grupo de hombres de la Resistencia fueron llevados a la rue de Lisbonne. Entre ellos, Marcel Rollin, que fue el único que pudo escapar con vida de la ambulancia atacada frente al domicilio del profesor Gustav von Dietrich. Su otro compañero murió con una pistola ametralladora en la mano, y él no comprendía todavía cómo pudo escapar, aunque con una herida que le hizo perder mucha sangre antes de ser atendido en el hospital Val-de-Grace, donde se refugió.


  VIII


  UNA MANIOBRA AUDAZ


  [image: ]L inspector Harry Webster se enteró a tiempo de lo sucedido. Afortunadamente, para Belin Monceau, nadie más que el coronel Pierre Dunoir y Marcel Rollin sabían que la muchacha estaba al tanto de las actividades de aquel grupo de la Resistencia francesa. Por eso, Louis Chamonard no pudo decir nada de ella. En cuanto a los dos hombres del Federal Bureau of Investigation que habían sido detenidos era seguro que perderían la vida antes de hablar.


  Aquella misma noche, el inspector Webster iba rodeando la tapia del hospital por el boulevard de Port Royal. Al llegar a la intersección con la rue Berthollet, por dónde él entraba en el hospital militar sin ser visto, se detuvo sorprendido. La alta figura de Belin se había cruzado en su camino.


  —Venga, no diga nada, ya le explicaré —le rogó la muchacha.


  Unos minutos después, caminando por Port Royal en dirección a la estación del Metro de Gobelins, le fue poniendo en antecedentes de todo lo sucedido.


  Webster quedó silencioso. Sentía una gran simpatía por aquella mujer, en la que veía un sufrimiento difícil de consolar. Primero, su prometido, que cada vez estaba más lejos de ella por aquellas circunstancias que él conocía. Ahora, Pierre Dunoir: un anciano que hacía las veces de padre para ella, que hacía años había quedado huérfana. Y para colmo, aquella maldita situación en la que un hijo luchaba frente a su padre, en dos bandos opuestos. ¡Era la guerra!


  El americano rompió el silencio con una ahogada exclamación.


  —Bien —añadió—. Hay que actuar rápidamente. ¿Han detenido a todos los componentes del grupo?


  —A casi todos. De todas formas, ha quedado desarticulado —la joven quedó silenciosa. Pensaba algo que exteriorizó al hablar nuevamente—: Según tengo entendido, a primeras horas de la noche llevarán los cadáveres del hospital. Acostumbran a dejarlos en el depósito del cementerio hasta el día siguiente. Entre ellos va Gustav von Dietrich, el físico alemán.


  —¿No notarán que dentro de un ataúd hay un hombre vivo?


  —No hay cuidado. Los certificados ya están extendidos y la camioneta fúnebre que los recoge no hace más que llevarlos al cementerio.


  —¿A cuál?


  —Al de Montparnasse. Hay que ir a buscarlo antes de mañana. Después sería tarde.


  —Perfectamente. Pero antes he de hacer varias cosas… No puedo partir de París sin cumplir la misión que me trajo aquí… Además, tampoco puedo dejar a mis compañeros en manos de los alemanes sin intentar algo por salvarlos.


  Belin le miró con ojos de extrañeza.


  —¿Piensa ir a la rue de Lisbonne? Es allí donde han llevado a sus amigos…; pero…


  —Lo intentaré. Al menos no dejaré de hacer lo posible para ello.


  Aún cruzaron algunas palabras. La muchacha bajó los escalones del Metro después de despedirse de su acompañante. El hombre del F.B.I., descendió por la avenida de Choisy hasta el Instituto Dental. Allí paró un taxi, haciéndose conducir hasta Ivry-sur-Seine.


  Aquella noche, Harry Webster y Reginald McTrevor decidieron dar un golpe de audacia. Lo primero que debían hacer era recoger al profesor Von Dietrich, que al anochecer había sido dejado, junto a dos cadáveres, en el depósito del cementerio del sur de Montparnasse. Para ellos eso no fue nada difícil. Las verjas de aquel campo santo no ofrecieron dificultad alguna, y esa parte del plan pensado se hizo sin contratiempos. Traían un automóvil que les fue facilitado por la Resistencia, y en la maleta del mismo metieron al físico.


  Webster iba a triunfar o a morir. Esto último no le importaba gran cosa. Quizá menos aún que lo anterior. Sin embargo, en aquel hombre había una firme decisión de lucha. Sabía que los Estados Unidos necesitaban a los dos alemanes y estaba decidido a llevarlos hasta allí. El americano no contaba en aquel momento más que con su compañero Reginald McTrevor y un miembro de la Resistencia que él supo encontrar, pues le conocía desde el día que le salvaron en el puente de los Inválidos poco después de ser detenido en la casa de la avenida Rapp.


  —El coronel Dunoir y los muchachos del hospital Val-de-Grace han sido detenidos —le dijo escuetamente cuando logró localizarlo—. ¿Puedo contar con su ayuda para intentar salvarlos?


  —Pertenezco al grupo de Marcel Rollin. Hable con él y… —le respondió aquel francés tras beber un sorbo de café, pues se encontraban en la terraza de un céntrico establecimiento.


  —También ha sido detenido.


  —«C’est ça». Cuente conmigo —contestó sin un titubeo.


  Y a eso se debía el que no fueran solos.


  Veinte minutos después de haber metido al profesor Von Dietrich en la maleta del automóvil, éste cruzaba el Sena por el puente de la Concordia. Atravesó la plaza del mismo nombre, y, en la rue Cambon, frente a la capilla polaca de rito griego, detuvo el vehículo. Estaban a pocos pasos del hotel Mont Thabor.


  Todo estaba previsto de antemano. Webster y McTrevor se apearon del coche, mientras el francés se sentaba al volante, y sin detener el motor estaba preparado para arrancar en un momento determinado. Los agentes secretos iban dispuestos a todo. Incluso a matar a Von Malincrot, antes de dejarlo vivo en París trabajando para los nazis.


  A pesar de que ya estaban en el final de la primavera, caía una lluvia que persistía desde hacía horas. Los dos americanos vestían de paisano, y sobre los trajes llevaban una gabardina cuyo cuello se levantaron. En el automóvil habían quedado sendas ametralladoras; pero sus manos oprimían fuertemente las culatas de unas pistolas dispuestas a disparar a la menor presión del gatillo.


  Entraron en el hotel, y sin ningún titubeo cruzaron el amplio «hall». Se encaminaban hacia el ascensor, pues pensaban llegar hasta las mismas habitaciones del físico alemán. Sin embargo, no fue necesario. Al cruzar ante una puerta por la que se veía un pequeño bar, le vieron sentado ante la barra del mismo. En ese momento se levantaba, encaminándose hacia donde ellos estaban.


  Webster vio cómo dos individuos le seguían, en los que adivinó una escolta que haría más difícil apoderarse de él. Audazmente se le acercó, tendiendo su mano derecha, al mismo tiempo que exclamaba en correcto alemán:


  —¡Pero si es Von Malincrot! ¿Cómo le va, amigo mío?


  El alemán quedó indeciso. Era verdad que de momento no recordaba quién pudiera ser aquel muchacho; pero…


  —No recuerdo quien… —quiso empezar a decir.


  Sin embargo, quedó callado. Webster se le había acercado más aún y cogiéndole del brazo murmuró casi en su oído:


  —En este momento hay cinco hombres que le apuntan con sendas pistolas —al decir esto sonreía agradablemente, y nadie podía pensar que le estuviera amenazando—. Si habla alguna palabra que pueda dar que sospechar, mis hombres empezarán a disparar. Ni que decir tiene que usted será el primero en caer —luego, lo suficientemente alto para que le oyeran los dos individuos que habían quedado en sus proximidades, añadió—: Sí, claro, mi querido amigo. Martha ha quedado en el coche. Tendrá mucho gusto en saludarle.


  El físico quedó tan sorprendido que no opuso resistencia al movimiento que el americano hizo arrastrándole hacia la salida.


  —Pero…


  —No hay «peros» —le cortó Webster, siempre en voz baja y sin dejar de sonreír—. Necesitamos hablar con usted y va a acompañarnos. Yo le garantizo que no le ha de ocurrir nada.


  Von Malincrot leyó en los ojos del que tan osadamente se le había acercado. Vio tal decisión de llegar al fin, fuese como fuese, que no opuso resistencia. Dócilmente le acompañó hacia la salida del hotel. McTrevor se les unió. La mano que empuñaba la pistola la había sacado por la abertura interior del bolsillo de la gabardina, y entreabriendo ésta dejó que el físico viera asomar el cañón de la misma.


  Cuando llegaron al automóvil, el francés que lo conducía abrió la portezuela trasera. Fue entonces cuando Von Malincrot quiso tener un movimiento de rebeldía. Sin embargo, ya fue tarde. El inspector Webster, del Federal Bureau of Investigation, le dio un empujón que lo lanzó al interior del vehículo. Saltó tras él, mientras que el otro americano entraba por la portezuela opuesta.


  —¡Vamos, rápido, adelante! —gritó.


  El chófer no perdió un segundo. Salió a la place de la Concorde, se metió por los Champs Elysées y, cruzando por entre el Grand Palais y Petit Palais, salió al río Sena.


  Lo imposible había sucedido. Adolf von Malincrot había sido raptado en las mismas narices de sus «guardaespaldas». Éstos contemplaron la salida del físico y hasta vieron cómo se acercaba al auto que esperaba en las proximidades del hotel; pero también habían oído que una tal Martha quería saludarlo, y en un principio creyeron que se trataba de alguna persona amiga suya.


  Por eso, cuando se dieron cuenta de que algo anormal sucedía, al ver cómo el físico era empujado violentamente dentro del automóvil, no acudieron a tiempo. El coche partió rápidamente, y cuando quisieron recurrir a otro vehículo, ya no pudieron seguirlo.


  El auto de los hombres del F.B.I., cruzó el Sena. Quince minutos después se detenía en el 47 de la rue Grenelle.


  —¿Todo bien? —preguntó Belin Monceau, que esperaba el resultado de aquello.


  —Sí; en un principio, sí —respondió Webster. Luego, añadió—: Necesitamos cambiar de coche. Es posible que este esté señalado. Aún nos queda mucho que trabajar esta noche, y hemos de ir con la seguridad de que, por lo menos, no nos van a seguir porque hayan podido ver la matrícula del coche o visto las características del mismo.


  La muchacha quedó pensativa unos segundos.


  —Yo les acompañaré —dijo—. Sé de un grupo que pertenece a la Resistencia. Es una estación de engrase y gasolina, donde también hay una emisora de radio clandestina…


  —¡Formidable! —exclamó Webster—. Eso era precisamente lo que estaba necesitando. No podemos volver a Ivry-sur-Seine, y es allí donde tenemos la estación de T.S.H., para comunicar con nuestros enlaces. ¡Vamos, no hay que perder tiempo!


  Efectivamente, todo salió como esperaban. Parecía que una buena estrella guiaba sus pasos. Pudieron cambiar de automóvil, e incluso avisar a los escuchas aliados que de seis a seis y cuarto de la mañana intentarían abandonar París por vía aérea. Webster dio la situación exacta por dónde volarían hasta alcanzar el canal de la Mancha para llegar a Inglaterra. Unos aviones de caza saldrían a su encuentro a fin de protegerles en lo posible.


  —Bien —dijo el inspector del F.B.I., cuando todo estuvo dispuesto, dirigiéndose a la muchacha—. Vamos a intentar la parte más peligrosa y difícil del trabajo de esta noche. Si sale bien podremos traer al coronel Dunoir y a mis camaradas. Si no es así… —Sin terminar la frase encogió los hombros en un gesto de indiferencia. Luego, tras asegurarse que los dos físicos alemanes quedaban bien amarrados, agregó, mirando a un hombre ya entrado en años, que era el dueño de la estación de engrase y gasolina—: Su idea me parece bien. Tenga la furgoneta en marcha para cuando nosotros lleguemos… ¡Ah!… Y asegúrese de estos dos hombres —añadió, señalando a los alemanes—. No los pierda de vista.


  —No se preocupe. No se moverán. Estaré en el boulevard Malesherbes, frente a la iglesia de San Agustín. Mejor dicho, ya dentro de la rue Bienfaisance… La iglesia de San Agustín tiene una puerta a esa calle —aclaró—. La furgoneta estará en marcha, con la portezuela trasera abierta. No tendrán más que saltar. Su coche no debe detenerse… Ya subiré como pueda.


  —Bien, amigos —dijo Webster—. Con hombres como ustedes puede sentirse Francia orgullosa. Tengo fe en que triunfaremos —se volvió hacia Belin Monceau—. Adiós —añadió, alargándole la mano—. Regrese a la rue Grenelle. Si todo sale bien, allí irá el coronel Dunoir…


  —Adiós, suerte —repitió la muchacha, que, sin saber por qué, sintió un nudo en la garganta.


  Estrechó silenciosamente la mano de McTrevor y quedó contemplando cómo los dos americanos subían al automóvil. Éste arrancó, conducido por el francés de la Resistencia, que ya les había acompañado en el asunto del físico Adolf von Malincrot.


  Cuando el vehículo, un coche de diferente marca y color del que habían llevado anteriormente, llegó a las proximidades de la rue de Lisbonne, ya eran más de las dos de la madrugada. Los dos americanos iban armados de pistolas ametralladoras, bombas de mano y, sobre todo, de una decisión de triunfar que les impelía con una fe firme en la victoria.


  Harry Webster ya conocía el emplazamiento del Cuartel General del ABWEHR; por eso mandó detener el auto en la rue Miromesnil, casi en la desembocadura de la de Lisbonne. Desde allí veían la puerta, delante de la cual estaba un centinela de uniforme. Aún caía una leve llovizna, que hacía que éste se encontrara en el umbral de la puerta. La calle estaba solitaria. Algún que otro rezagado que salía del teatro Rochefort, por la puertecilla de empleados y artistas, cruzaban por las proximidades de donde habían detenido el automóvil.


  —Preparado, McTrevor —dijo Webster, apeándose del vehículo. Luego habló, dirigiéndose al chófer—: Mantenga el automóvil dispuesto para salir de estampía… Espere mi señal —agregó, dirigiéndose nuevamente a Reginald McTrevor.


  —«All right», Webster. No te pierdo de vista. Adelante.


  El inspector del F.B.I., caminó despreocupadamente hacia el soldado de la S.S., que hacía guardia ante la entrada. En su mano llevaba un cuchillo oculto dentro del bolsillo. De pronto, al pasar ante él, dio un salto y se abalanzó sobre el desprevenido centinela. Antes que éste hubiera podido darse cuenta, su mano izquierda se cerraba sobre la boca del alemán para impedirle gritar; al mismo tiempo, la derecha subió y bajó por dos veces, dejando un relampagueante destello al reflejarse una próxima bombilla en la hoja del puñal, que repetidamente se clavó en el pecho del soldado.


  Sin dejarlo caer al suelo, Harry Webster lo sostuvo entre sus brazos. Lo arrastró hasta dejarlo detrás de la puerta. Sólo entonces se hizo visible a McTrevor, dándole la señal convenida.


  Reginald cruzó rápidamente la distancia que le separaba de su amigo y compañero. En sus manos llevaba dos pistolas ametralladoras, a más de unos cargadores de repuesto en los bolsillos. Cuando estuvo junto a él le alargó una de las armas automáticas. Con ellas a punto, adentráronse en el interior de la casa. Subieron unos escalones y se encontraron en un entresuelo, donde estaban instaladas las oficinas del mando.


  El inspector Webster iba decidido a todo. Le importaba tan poco morir, que más bien podía decirse que lo deseaba. Era un hombre sin ambiciones futuras; para él no había un mañana, porque entre éste y el presente se interponía el recuerdo de sus seres queridos, muertos cuando más feliz y rosada parecía su vida. Era verdad que diariamente se la jugaba pilotando un caza; pero también era cierto que, cuando ocurrió «aquello», cabalgaba por última vez sobre un águila de aluminio.


  El americano apretó las mandíbulas. Empujó con el cañón de la metralleta una puerta, que le dio paso a un estrecho pasillo, donde se veían varias más.


  Eran cerca de las dos y media. Las oficinas del ABWEHR estaban silenciosas, porque sólo el centinela de guardia velaba, y éste no podría dar la alarma. En los sótanos, dos hombres de uniforme, aunque sin fusil, guardaban a los prisioneros. En una amplia habitación había doce o catorce soldados, con el negro uniforme de las tropas de asalto, que descansaban vestidos sobre unas camas portátiles. En aquel momento, todos dormían.


  Cuando Webster y McTrevor irrumpieron en una oficina, dos hombres de paisano, que trabajaban ante unos papeles en una mesa, se pusieron rápidamente en pie.


  —«Mille diables!» —exclamó uno en francés—. ¿Qué es lo que…?


  Se detuvo, porque en ese momento vio las dos ametralladoras que les apuntaban hacia el pecho.


  —¡Silencio! —ordenó Webster—. Una sola palabra y será lo último que digáis.


  —«Mon Dieu! C’est…»


  No intentó seguir. En los ojos de aquel hombre vio algo que le hizo presentir la muerte. Quedó pálido, con los brazos levantados. El otro estaba silencioso, aunque conservó la presencia de ánimo. Habló en alemán, a pesar de la amenaza de las dos ametralladoras:


  —No adelantarán nada. Es estúpido que crean pueden escapar de aquí.


  —Pónganse en pie y miren hacia la pared —indicó Webster, tranquilamente, aunque con una entonación que no presagiaba nada bueno. Lo dijo en alemán.


  Los dos individuos obedecieron. Con las manos en alto, quedaron en la posición ordenada. Unos minutos después estaban amordazados y amarrados con sus mismos cinturones y corbatas, a más de unas esposas, que les encontraron encima. Webster sacó el puñal y lo acercó a la garganta de uno, después de quitarle la mordaza.


  —¿Dónde está el coronel Dunoir y los detenidos con él?


  El alemán titubeó un poco.


  —No lo sé —dijo.


  —¿No?


  —No.


  El hombre del F.B.I., crispó los labios en una sonrisa. Sin perderla, hizo fuerza y clavó el puñal unos milímetros en la garganta de su prisionero.


  El individuo movió desesperadamente la cabeza en un gesto afirmativo.


  —En los sótanos —dijo, apresuradamente—. Se va a ellos por la escalera que encontrará al salir al pasillo. Hay dos hombres de guardia. Seguramente dormirán…


  Aún habló más. El miedo le hizo explicar todo: la situación del edificio, la guardia que había, lo que se guardaba en los despachos…; en fin, todo.


  Cuando los dos americanos quedaron enterados, volvieron a amordazarle. Luego, tras asegurarse que estaban bien atados, abandonaron la habitación.


  Cuando llegaron hasta la escalera que descendía a los sótanos, el aviador levantó la mano en señal de alto. Volvió a hablar, aunque lo hizo en un susurro que fue casi imperceptible:


  —Quédate aquí. No debemos olvidar que hay catorce soldados en una de esas habitaciones. Yo me bastaré para dominar a los dos de abajo.


  —Bien —respondió Reginald, que comprendió lo que decía su compañero.


  Se situó en una posición desde la cual dominaba todo el pasillo. Webster descendió suavemente, sin hacer el más mínimo movimiento. En sus manos empuñaba la metralleta y en su rostro se leía la decisión firme de matar, que se apoderaba de él cuando pasaba por situaciones como las del momento. Ése era el complejo que le dominaba desde el día que perdió a su esposa e hijos.


  El hombre del Federal Bureau of Investigation llegó a una rotonda, donde había varias puertas. Agazapado en un rincón, miró detenidamente alrededor. Allá, en un ángulo, vio una cama portátil, sobre la que descansaba un hombre, vestido de uniforme; un poco más retirado, sentado ante una mesa y con la cabeza apoyada sobre los brazos, que a su vez los descansaba en la mesa, estaba dormitando otro individuo. A su alcance tenía varias llaves, que el americano comprendió serían las de las puertas, que veía desde donde estaba.


  «Sólo dos hombres», se dijo, al recordar lo que había dicho el alemán que quedó arriba bien asegurado.


  Cautelosamente se acercó a los individuos, y cuando los tuvo cubiertos con su pistola ametralladora, amenazó, con voz lo suficientemente alta para ser oído:


  —¡Vamos, imbéciles! La casa está ocupada por las fuerzas de la resistencia y no me importará dejaros clavados en vuestros sitios.


  El primero que se dio cuenta de la situación fue el que estaba en la cama. Se sentó rápidamente en el catre y levantó los brazos por encima de su cabeza. Éste no dormía y oyó todo lo que dijo el americano. Aún tuvo que repetirlo al otro, que no se había dado totalmente cuenta de la situación. Cuando la comprendió, levantó los brazos y se puso en pie. Webster le dio una orden, en un tono que no admitía réplica ni demora:


  —Abra la puerta donde estén los detenidos esta tarde, pertenecientes al grupo del coronel Pierre Dunoir.


  El individuo que estaba tras la mesa vio como el que le amenaza iba curvando poco a poco el dedo sobre el gatillo del arma.


  —«Schiessen Sie nicht!»[8] —gritó—. ¡Los presos están ahí!


  Y al decir esto, señaló hacia una de las puertas que se veían cerradas.


  —Ábrala y cuidado con lo que hace. Ya les he dicho que el edificio está en poder de las fuerzas del general De Gaulle.


  En aquellos días, Francia vivía unos momentos de gran agitación. Los aliados habían desembarcado en la península de Normandía, y los alemanes enviaban sus mejores fuerzas para detener el avance hacia París. La resistencia francesa se convertía en algo peligroso para el Tercer Reich; por eso no parecía demasiado inverosímil que hombres de ésa, podemos decir «quinta columna», se hubieran apoderado del edificio del ABWEHR.


  El alemán obedeció prontamente. Unos segundos después, Raft Crawford, René Lecroix y el coronel Pierre Dunoir aparecieron ante ellos. Los dos primeros desarmaron a los guardianes y empuñaron las «Parabellum» que éstos tenían.


  —Gracias, Webster —dijo Lecroix—. Sabía que no nos abandonaría.


  —Debía de hacerlo, ¿no? —hizo una pausa, y mientras amarraban con unas tiras de mantas a los alemanes, preguntó—: ¿Y Rollin?


  —Se lo llevaron junto a otros que detuvieron al mismo tiempo que a mí —dijo Dunoir—. En este momento, sólo nosotros estábamos en estos calabozos.


  —Bien; arriba —ordenó el inspector.


  Instantes después, aparecían en el piso superior. McTrevor continuaba alerta, con la pistola ametralladora en las manos. El coronel Dunoir cogió la «Parabellum» de Lecroix y éste la metralleta que tenía el centinela de la puerta.


  Habían tenido una gran suerte. Lo imposible había sucedido. Webster y McTrevor consiguieron, los dos solos, apoderarse de aquel baluarte del contraespionaje alemán y salvar a sus amigos.


  —¡A la calle; rápido! —ordenó el inspector del F.B.I.—. Si conseguimos salir sin que los que duermen se den cuenta, mejor.


  Pierre Dunoir levantó una mano. En voz baja habló:


  —En el despacho de Norbert Kristen, donde me interrogaron, hay documentos interesantes. Creo que, ya que estamos aquí, debíamos llevárnoslos.


  Harry Webster quedó indeciso; sólo por breves segundos. Se volvió hacia sus compañeros:


  —Creo que sí… Sin embargo, vamos a acogotar a los que duermen, antes que puedan revolverse contra nosotros.


  Cuando aquellos catorce hombres de las S.S., fueron despertados, se encontraron ante tres pistolas ametralladoras y dos «Parabellums» que les cubrían amenazadoramente. Ninguno intentó una desesperada acción. Estaban desarmados y se sabían en una inferioridad de situación, que no era la más apropiada para una defensa. Incluso sus armas estaban detrás de los que les habían sorprendido, en unos armeros, y sus correajes, con las pistolas a los pies de las camas. ¡Se los habían quitado para dormir más cómodamente!


  Lo que siguió fue cuestión de diez minutos. Todos los soldados quedaron con los brazos levantados, sobre un ángulo de la sala. Luego, uno a uno fueron maniatados con tiras de mantas y amordazados con sus mismos pañuelos y trozos de lona que cortaron de los colchones. Los pusieron en el suelo, a los pies de las camas, y aún los aseguraron más, amarrándolos a los camastros.


  IX


  LA VOZ DE LA PATRIA


  [image: ]HARLES Dunoir, el hijo del coronel director del Hospital Val —de—. Grace, conducía su automóvil hacia el Hotel Mont Thabor. Había sido llamado urgentemente por teléfono para que se encontrara en dicho lugar con Norbert Kristen, jefe del servicio de contraespionaje del Ejército alemán en París.


  Ignoraba por qué se le llamaba con tanta premura, pero no bien detuvo el vehículo ante la puerta, quedó enterado de todo: el físico Adolf von Malincrot había desaparecido, y lo que era peor, según declaración de los dos agentes que estaban de escolta con él, aquello tenía trazas de ser un secuestro.


  —¡Primero, Von Dietrich: ahora, éste! —exclamó Kristen, cuando Dunoir estuvo ante él—. Esto es cosa del servicio secreto enemigo.


  —¿No podría ser de la resistencia francesa? —opinó uno de los que le acompañaban.


  —No; la resistencia lo habría matado. El hecho de llevárselo denota un interés, que sólo los aliados contra Alemania pueden tener… —Se detuvo y añadió, mirando a Dunoir—: Tiene usted que trabajar de firme, amigo mío… Vamos a la rue de Lisbonne. Cuanto antes nos pongamos a trabajar, mejor.


  El automóvil partió a regular velocidad, dirigiéndose hacia el cuartel general del ABWEHR. En ese mismo momento, Harry Webster y sus hombres iniciaban un registro en las oficinas.


  Cuando el coche de los alemanes y Charles Dunoir se detuvo en la calle de Lisbonne, Kristen arrugó el entrecejo. Sacó un arma, y a una indicación suya, sus hombres descolgaron unas pistolas ametralladoras que pendían de sus hombros. Dunoir se armó con una metralleta que llevaba en el automóvil. No obstante, preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  —Es raro. En la puerta debía de haber un centinela —miró hacia la fachada de la casa, añadiendo—: Hay una luz en mi despacho… Sí; definitivamente, aquí hay algo raro.


  Con las armas a punto, entraron en el portal. Sus sospechas se vieron confirmadas al encontrar al centinela apuñalado detrás de la puerta.


  —¡Lo han matado! —dijo Dunoir.


  —Sí. ¡Malditos sean!… Y creo que los asesinos aún están en mi despacho.


  Subieron los escalones y entraron en el pasillo adonde daban las puertas de las oficinas y cuarto de la guardia. Kristen hizo una indicación, y uno de sus hombres se asomó a esa última habitación. Éste llevaba el convencimiento de que todos los que estuvieran allí habrían sido asesinados; por eso, no hizo más que dar un vistazo, y al ver a los soldados en el suelo, no llegó a entrar. Ni se fijó que estaban fuertemente amarrados. Se volvió y, con el rostro demudado, explicó:


  —¡Todos asesinados!


  Kristen no respondió. Apretó las mandíbulas tan fuertemente, que hizo rechinar los dientes. Luego siguió andando suavemente, hasta llegar ante una puerta. Se volvió a sus hombres e hizo una señal. Éstos eran tres, además de Dunoir. Los cuatro aprestaron sus pistolas ametralladoras, y de pronto, de una forma rápida, irrumpieron en la habitación. El jefe del servicio de contraespionaje, delante; Charles Dunoir, detrás de todos.


  Nunca, Harry Webster pensó en ser sorprendido de una forma tan estúpida. Se había confiado y ahora pagaba las consecuencias. Ante ellos tenían cuatro ametralladoras, que les apuntaban amenazadoramente, además de una «Luger», que empuñaba Norbert Kristen. Sin embargo, los agentes del F.B.I., no habían soltado las suyas. Sólo el coronel francés y Webster las habían dejado sobre una mesa mientras revisaban los cajones. Lecroix, Crawford y McTrevor empuñaban las ametralladoras, frente a las de los alemanes. La situación era difícil para ambos bandos.


  —¡Ríndanse! —gritó Kristen.


  El inspector cruzó los brazos y lanzó una carcajada.


  —¿Quién a quién? Por lo que veo, estamos en las mismas circunstancias.


  El alemán así lo comprendió. Quedó en silencio, maldiciendo, a su vez, la precipitación con que habían obrado.


  Mientras tanto, el coronel Dunoir miraba a su hijo. Avanzó un paso y, colocándose delante de sus amigos, dijo:


  —Puedes tirar, Charles. Un traidor como tú no puede tener dudas en disparar sobre su mismo padre —a continuación escupió al muchacho—: Me avergüenzo de que seas mi hijo… «¡Canaille!».


  Charles Dunoir quedó pálido. En su rostro se pintó un rictus difícil de traducir. Parecía dolor, pena; un algo que la lucha interior que sostenía consigo mismo no llegó a traslucir al exterior. Retrocedió unos pasos, hasta que quedó en la posición que él deseaba. Sin hablar palabra, con las mandíbulas fuertemente apretadas, llevóse la culata de la ametralladora hacia la cintura. Desde allí, en aquella posición, y sin que nadie presumiera lo que iba a hacer, apretó el gatillo, al tiempo que imprimía al arma un pequeño movimiento de oscilación.


  Ninguna bala llegó a los americanos. La ráfaga cogió de lleno a los alemanes, los cuales, soltando las armas, que golpearon el suelo con sonido metálico, se doblaron grotescamente. Norbert Kristen quedó de rodillas. Lentamente fue doblándose, pero antes de soltar su pistola hizo dos disparos.


  —¡Trai… dor! —murmuró, trabajosamente; luego cayó al suelo.


  El hijo del coronel sintió en su pecho los dos proyectiles. Apoyó la espalda sobre la pared y dejó que sus brazos colgaran a sus costados. Fue aflojando los dedos hasta que la metralleta cayó.


  —Yo… —balbució— no soy… traidor… a… Francia —fue resbalando por la pared, hasta que quedó sentado en el suelo. Miró a su padre, que se le había acercado junto a Webster—. Trabajaba para él… Intelli… gence Service inglés… Me había in… troducido en… entre nuestros ene… migos, porque con… venía para nuestros in… tereses.


  Calló. Un hilillo de sangre apareció por la comisura de sus labios. Levantó los ojos y miró a su padre.


  —¿Por qué no lo dijiste, hijo? —murmuró éste, con la voz ahogada por la emoción, al tiempo que le pasaba su brazo por detrás de la cabeza.


  —No podía… Entre la re… sistencia había trai… dores. El «servicio» me lo… prohi… bió —su voz se fue apagando. Sólo en un murmullo, continuó—: No soy… traidor… a Fran… cia. Que lo sepa… Be… lin…


  Fue lo último que dijo. Murió con el nombre en los labios de la mujer que quería con toda su alma y a la que, sin embargo, antepuso su deber para con la patria.


  Pierre Dunoir lo dejó suavemente sobre la pared. Besó su frente y pasó una mano por sus ojos, cerrándoselos. Por sus mejillas corrían unas lágrimas, que llevaron un sabor acre a sus labios.


  —Perdóname, hijo —murmuró—. No lo sabía… Eres digno de ser hijo de Francia —se volvió hacia Webster, que en ese momento le decía:


  —Lo siento, Dunoir. Yo también perdí a dos hijos y a mi mujer. Es la guerra —hizo una pausa, para añadir, con una brusca transición—: Vámonos. Estos disparos han debido ser oídos desde fuera y la alarma puede ser dada; vamos —repitió. Luego, comprendiendo el dolor de aquel padre, añadió, señalando el cadáver del joven francés—: ¿Nos lo llevamos?


  El anciano movió lentamente la cabeza.


  —No… Ya no hay remedio y podría estorbarnos… Nos debemos a nuestra misión.


  Miró fijamente a su hijo, como si quisiera grabar en su cerebro las facciones de aquel ser querido. Luego dio media vuelta y, firmemente, salió de la habitación. Antes recogió su ametralladora, que tenía sobre la mesa.


  Cuando salieron a la calle, el coche que habían traído se acercaba lentamente. Subieron a él, y todavía no habían abandonado la calle, cuando ya vieron acudir a unas personas, entre las que predominaban los uniformes militares. Sin embargo, para ellos ya no entrañaban ningún peligro. El asunto había salido demasiado bien.


  El conductor bajó por la avenida de Messine hasta la rue de la Bienfaisance. Allí, sin ninguna precipitación, subieron a la furgoneta que los esperaba.


  Silenciosamente se separaron del coronel Dunoir. Sólo un fuerte apretón de manos selló en silencio aquella amistad, nacida en el peligro. Luego, como se habían conocido, se separaron. Webster y sus camaradas del F.B.I., con los físicos alemanes, en la furgoneta, para seguir con su misión. El anciano coronel, con los franceses, en el coche que habían traído los americanos. Sus vidas se bifurcaban en aquel camino, y ambos grupos siguieron el destino que de antemano tenían trazado.

  


  El soldado alemán estaba descuidado. No podía suponer que a tantos kilómetros de las posiciones enemigas peligrara su vida. Era verdad que le habían hablado mucho de las fuerzas de la resistencia francesa; pero ¡qué diablos!, hasta ese momento nunca tuvo contacto con aquellos guerrilleros. Para su desgracia, la primera vez que se encontró con ellos, fue la última.


  Harry Webster y sus compañeros habían dejado la furgoneta en las proximidades del aeródromo de Buc. Cautelosamente fuéronse acercando a un punto en donde estaba un centinela. El americano se adelantó, mientras que los otros hombres del F.B.I., quedaron junto a sus prisioneros.


  El soldado que, hacia la guardia paseaba de un lado a otro. De cuando en cuando, sus paseos se alargaban más de lo corriente y llegaban hasta el tronco de un árbol, que habían cortado para que no entorpeciera el aterrizaje y despegue de los aviones. Precisamente detrás del tronco se encontraba el americano. Una de las veces que llegó hasta él lo rebasó unos metros. Fue el momento que Harry esperaba. Puso en tensión sus nervios, y no bien el centinela le dio la espalda, saltó ágilmente sobre él. En su derecha empuñaba una pistola, cuya culata dejó caer con fuerza sobre su cabeza. La mano izquierda del inspector se había crispado sobre su boca, para evitar que pudiera dar la alarma.


  Se volvió hacia sus compañeros e hizo la señal convenida. Éstos avanzaron, llevando a los dos físicos. Crawford y McTrevor lo portaban sobre sus hombros.


  Cautelosamente, Webster y Lecroix abrieron paso, cortando una alambrada. Se adelantaron hasta llegar a los primeros aviones. Eran siete grandes «Junkers-Condor» de bombardeo estratégico, que en aquellos momentos estaban siendo atendidos por unos cuantos mecánicos.


  Sabían que, de ser cazados, no tardarían mucho en ser puestos ante un piquete de fusilamiento; pero el deber del inspector se imponía. A Harry Webster no le importaba morir. Había ido a buscar la muerte muchas veces; sin embargo, como si ésta se burlara de sus deseos, coqueteó con él; rozó con sus negras alas la vida de aquel hombre desesperado, pero siempre le respetó, para, quizá, como cosa paradójica, arrebatar la de cualquier otro ser que se agarraba a ella con la desesperación del que no quiere morir.


  El campo no estaba iluminado más que por los rayos lunares. Alguna que otra linterna se encendía en las proximidades de los aviones, pues evitaban el señalamiento del aeródromo a una posible incursión enemiga.


  Cuando llegaron junto a los aparatos, Webster comprendió que estaban a punto de emprender el vuelo; incluso tenían completa su dotación de bombas. Rápidamente sacó una especie de tenazas para cortar alambres y se acareó a la cola de uno de los aviones. Amparándose en la oscuridad, con manos firmes, fue cortando en parte, sin terminar de cercenarlos en su totalidad, los cables que iban a los timones de profundidad y dirección.


  Antes de llegar, el inspector Webster había expuesto el plan a seguir. Lecroix también era piloto y debía de actuar como él. Tenían que medio cortar los cables de los aviones, menos de dos que ellos utilizarían, para que si se elevaban, la velocidad y resistencia del viento, al hacer las maniobras, se encargaran del resto.


  René Lecroix se reunió junto a su compañero.


  —Listo —dijo, suavemente.


  —«O K.» —respondió—. ¿Has pilotado alguna vez un «Junker»?


  —Sí; más de una.


  —Perfectamente; suerte. Tú, a ése. Contigo, Crawford, McTrevor y los alemanes.


  —¿Y tú?


  —Iré solo en éste. Te guardaré las espaldas, si hay jaleo. A falta de un caza…


  Webster golpeó el hombro de su amigo y dio la señal para que los demás del grupo avanzaran. Minutos después había quedado solo junto al aparato que habría de llevar. Lecroix ya estaba ante el poste de mando del avión que había escogido. Tras él, sus compañeros, y tendidos en el suelo, los físicos alemanes. Esperaba la señal para tocar la puesta en marcha de los motores. No hacía mucho tiempo que habían estado en marcha, para ser calentados.


  Webster, junto a la escotilla por dónde tenía que entrar en la cabina del aparato que había de pilotar, se dispuso a dar la señal. Un gran camión tanque se retiraba, después de haber llenado de gasolina los depósitos del último bombardero. El americano apuntó hacia él con la metralleta, soltando una ráfaga. Los disparos eran la señal para que Lecroix se elevara. Este pudo hacerlo sin que nadie se lo estorbara, debido a lo que se produjo. El seco tabletear de la metralleta se confundió con la explosión del tanque de gasolina al inflamarse ésta.


  Una gran llamarada subió hasta el cielo, que pronto se fue extendiendo por el campo, hasta alcanzar a los más próximos aviones. Webster lanzó una maldición y rápidamente entró en el «Junker», después de quitar los tacos que calzaban sus ruedas.


  No había contado con que la gasolina en llamas pudiera llegar hasta los aeroplanos, y sobre todo, a los que ellos debían utilizar. Sin embargo, parecía que algo sobrenatural los protegía. El bombardero que pilotaba su compañero ya rodaba por la pista. Segundos después, él seguía su camino, alejándose del peligro.


  Buscó posición y, tirando suavemente del poste de mando hacia sí, hizo que el «Junker» tomara un ángulo ascendente. Cuando estuvo a suficiente altura, voló por encima del campo. Observó, a la luz de la gasolina incendiada, que el personal del aeródromo corría desesperadamente, alejándose de los aeroplanos incendiados, en vez de acudir junto a ellos. Webster sonrió ferozmente.


  —¡Malditos! —Escupió, despectivamente—. Tienen miedo a…


  Se interrumpió, porque en ese momento el «Junker» fue zarandeado violentamente. Las bombas de uno de los aviones que ardían habían estallado, con horrísono estruendo. Casi enseguida fueron seguidos por otros de los demás aparatos.


  Hasta su avión llegó la conmoción del aire, haciéndole oscilar peligrosamente, pues volaba dentro de la onda explosiva. Entonces comprendió por qué aquellos hombres huían momentos antes.


  Se alejó del campo. Cuando estuvo a suficiente altura, se apoyó sobre la punta de un ala, para tomar el rumbo previsto. El «Junker» pilotado por Lecroix iba delante de él, pero a mayor altura.


  Webster puso el piloto automático y cogió unos planos que había sobre el asiento del copiloto. Unió con una línea imaginaria París y Southampton, viendo que, efectivamente, volarían por las proximidades de Rouen. Antes de llegar, sobre el río Sena, les esperarían los cazas que había pedido para escolta. Miró el reloj del tablero de mandos. Faltaban dos minutos para las seis. Ya en lontananza iba apareciendo una claridad lechosa, precursora del amanecer.


  En ese momento se encendía y se apagaba una lucecilla roja frente a él. Era la señal de radio. Miró alrededor de sí y, colgado de una llave, vio dos cascos de vuelo. Recogió uno y se lo puso. Enchufó las clavijas de los auriculares. No bien conectó el aparato sintió llamarse:


  —Webster… Webster… Habla Lecroix… Webster… Webster… Habla Lecroix… Corto.


  El americano respondió unas palabras:


  —«O K.», Lecroix… Todo bien… Adelante hacia el mar… Dentro de poco encontraremos a los cazas que nos esperan… Corto.


  Como si sólo esperaran aquello para aparecer. Webster vio unos puntitos frente a ellos, que rápidamente se convirtieron en seis aparatos de caza.


  El inspector Harry Webster sintió acelerarse los latidos de su corazón. Quiso tragar saliva, pero sintió la boca seca. Incluso él, que no había llorado cuando estuvo ante los cadáveres de su esposa e hijas, sintió cómo una humedad extraña invadía sus ojos. Y era que, aproximándose cada vez más, veía las siluetas de seis «Thunderbolts», y en sus costados divisó el «Mickey» que servía de divisa a la escuadrilla 27, a la que él perteneciera un día.


  Abrió la radio.


  —Escuadrilla veintisiete… Escuadrilla veintisiete… —llamó—. Somos los dos aviones que esperaban… Corto.


  —«All right» —le respondieron—. Adelante, que nosotros estamos a sus espaldas… Corto.


  —Escuadrilla veintisiete… —volvió a llamar—. ¿Viene con vosotros un teniente llamado Tom Harding? Hable.


  Webster esperó unos segundos. Por el parabrisas vio cómo un caza evolucionaba cerca de él.


  —Yo soy el capitán Tom Harding —dijo la misma voz—. ¿Quién pilota ese «Junker»?… Corto.


  —¡Bravo, muchacho!… Veo que Washington sabe lo que hace… ¿No te recuerdas de tu viejo amigo Harry Webster?


  Por unos segundos, la conversación a través de la radio fue suspendida. Luego…


  —¡Harry Webster!… ¡Vivo!


  Y Tom Harding exteriorizó su alegría haciendo dar dos «looping» invertidos a su avión.


  Después, a través del espacio, Webster se enteró de toda la situación. Los cazas sólo los acompañarían hasta salir de Francia. Tenían que volver a Normandía, donde en aquellos momentos se libraba una decisiva batalla para los aliados. El desembarco había tenido éxito; pero las tropas que avanzaban hacia el interior de Francia estaban detenidas próximas a Corentan. Era un pueblo situado en un nudo de carreteras, por dónde habían de pasar las fuerzas. Sin embargo, había un fuerte en aquella localidad que no podían abatir. Los alemanes habían concentrado lo mejor de sus defensas antiaéreas a su alrededor, y los bombardeos tenían que hacerse a mucha altura; a tanta, que no hacían nada práctico. Si no conseguían pasar rápidamente y extender las tropas fuera de la estrecha península de Normandía, corrían el peligro de que acudieran las tuerzas alemanas suficientes para obligarles a reembarcar.


  El inspector Webster meditó por unos segundos. En aquel momento, cosa rara, sintió la marcha americana «Barras y estrellas» tocada por una invisible banda de música, que, poco a poco, fue enardeciéndole.


  —Harding, Harding —dijo, por la radio—. Piloto un bombardero, con su dotación completa de bombas… Voy a probar. Corto.


  Y sin esperar contestación, Harry Webster adelantó el pie izquierdo, al tiempo que llevaba al mismo lado el poste de mando. El «Junker» se inclinó y, despegándose de la línea que había seguido, tomó un nuevo rumbo.


  Tom Harding lanzó una maldición. Se cruzó una y otra vez ante el aparato de su amigo. Picó; se elevó velozmente y se «sumergió» repetidas veces, intentando cortarle el camino. Sin embargo, Webster seguía impertérrito. Nada ni nadie le haría apartarse de lo que había decidido. Por fin, el capitán Harding tuvo que abandonarle a su suerte. Su misión era acompañar a los dos «Junkers» hasta el mar, y debía seguir al frente de su escuadrilla, escoltando al que seguía su marcha en la dirección prevista.


  René Lecroix había seguido la conversación por radio y maldijo de la estupidez de su compañero; pero él llevaba a los dos físicos alemanes hacia Inglaterra y debía llegar con ellos sanos y salvos. Como Harding, intentó ponerse en comunicación por la T.S., pero fue en vano, porque Webster había cerrado el interruptor y se había quitado el casco con los auriculares.


  Harry Webster empuñaba con manos crispadas el poste de mando. Sin saber por qué, una sonrisa plácida y serena iluminaba su semblante. Quizá fuera porque había colocado ante él la fotografía de sus queridos muertos y la contemplaba continuadamente.


  Para Webster, el ronco rugir de los motores era una música patriótica, que le hacía afirmarse más en su idea. Sí; lo que oía eran las vibrantes notas de «Barras y estrellas»; por segunda vez le ocurría eso. Luego…


  —¡Dios mío! —murmuró—. ¡El himno de los Estados Unidos!


  Y era que la marcha militar se había transformado en el himno nacional de Norteamérica.


  El inspector del F.B.I., miró hacia abajo. Era día claro. Ya veía las escarpadas costas de la península de Normandía. A sus pies, aún en la lejanía, vio infinidad de barcos aliados que apoyaban el desembarco. Unos minutos más de vuelo y comprendió lo que sucedía en Corenta.


  La localidad nombrada era un pueblo clásico normando. Por él cruzaban cuatro carreteras. Desde las alturas podía ver claramente cómo las cintas blancas de las mismas se alejaban del pueblo. A cierta distancia, en Saint-Mere-Eglise, una caravana de camiones y tanques estaban detenidos, en espera de que quedara el paso libre. Igualmente ocurría en La Haye-du-Puits.


  Webster vio, en la misma intersección de las carreteras, a la salida de Corentan, un fuerte de cemento armado. Estaba erizado de cañones ametralladoras. A su alrededor notó una serie de baterías antiaéreas, que hacía imposible batirlo por el aire. Era verdad que los aliados podrían rebasarlo y dejarle atrás, pero no sucedería así con toda la impedimenta pesada que forzosamente habrían de ir por carretera o tren… y Corentan era, precisamente, también un nudo ferroviario.


  Rosas de fuego y hierro se fueron esparciendo en el espacio, alrededor del avión que pilotaba Webster.


  Instintivamente tiró del poste hacia su pecho, para elevarse sobre la zona peligrosa.


  De momento, no llegó a comprender qué era lo que sucedía. Los disparos que le hacían provenían de barcos en los que ondeaba la bandera de los Estados Unidos. Inconscientemente gritó; gritó, queriéndoles decir a sus compatriotas quién era él. «¿Cómo le cañoneaban?», se dijo para sí.


  De pronto, lo comprendió todo. Él volaba en un avión nazi. En sus costados llevaba la cruz gamada, y era lógico que intentaran derribarlo. Lo había olvidado, y por eso se acercó confiadamente a sus compatriotas.


  Harry Webster siguió levantando el aeroplano, hasta que salió del círculo de fuego que los antiaéreos formaban a su alrededor. Por la frente le corrían unas gotas de sudor, que limpió con el reverso de su mano derecha. Miró la fotografía que tenía ante él. ¡Dios! ¿Qué era aquello? Harry «vio» cómo la imagen de su esposa le sonreía y le animaba a seguir adelante. Pero… no, no podía ser. Todo era producto de su mente calenturienta. En pocos minutos, Webster había sufrido una transformación, que le hacía retroceder a épocas felices, antes de la guerra… ¿Por qué no podía volver otra vez junto a su esposa e hijas? ¿Estaban muertas? Y ¿qué era eso? ¡También él podía morir y reunirse con ellas…!


  Como algo fugaz y meteórico, pasó aquel pensamiento por él. Se inclinó y miró por la materia plástica que servía de cristal.


  En aquel momento volaba sobre la península de Normandía. Fue empujando hacia adelante el medio volante de dirección, y el «Junker» inclinó suavemente la proa.


  Webster se había elevado mucho, quizá a siete mil pies. Poco a poco, en su rápido descenso, el bombardero fue tomando velocidad. El aire, al ser cortado por el avión, producía un agudo silbido, que a veces era perceptible aun a través de los zumbidos de los motores.


  Miró el altímetro. Seis mil pies.


  El americano se fue acercando a la fortaleza que impedía el paso de las fuerzas americanas. Ya estaba sobre terreno dominado por los alemanes, pero éstos creyeron que el aparato pertenecía a la Luftwaffe y, como es lógico, no entraron en acción las baterías antiaéreas.


  Cuatro mil pies. Nuevamente, el inspector Harry Webster sintió una marcha militar, que le enardecía y emocionaba, al punto de erizarle el vello de sus brazos. Su respiración era agitada: clavaba su vista en la fotografía que tenía delante de él; sólo la desviaba para rectificar el rumbo. Al fondo, cada vez más aumentando de tamaño, veía la mole de cemento que se había señalado como objetivo.


  El altímetro marcaba menos de dos mil pies. Webster se mordía el labio inferior y, con todos los músculos en tensión, envaraba su cuerpo. Las manos sobre el volante de dirección, estaban blancas por la presión que ejercían.


  Para Harry Webster, en aquel preciso momento, sólo algo tenía un concreto significado: llegar con el avión a la fortaleza que veía ante él. Luego… Era curioso; no había pensado en el suicidio. Parecía que algo sobrenatural le impulsaba a lanzarse sobre aquella masa de cemento, que constituía una obsesión.


  Quinientos pies, menos de doscientos metros. El «Junker» cruzaría aquella distancia en unos segundos, Y sin embargo, para Webster, aquello duró una eternidad. Tuvo tiempo de rememorar su pasada vida… su matrimonio… sus hijas… El momento en que regresó de aquella patrulla, encontrándose con su hogar deshecho… Sus amigos; el coronel Dunoir; su hijo; Belin Monceau; sus compañeros, en el tiempo que el O.S.S., colaboró con el F.B.I.; los físicos alemanes, que ya estarían, llevados por Lecroix, sobre territorio inglés. Luego… ¡Dios! ¡Sí; allí, frente a él, como llamándole desde la misma fortaleza que venía a su encuentro, veía claramente a su mujer, que, sonriente le abría los brazos!


  —¡Magda!… ¡Magda! —gritó.


  En ese momento, el «Junker» se estrelló contra la mole de cemento. La dotación de bombas que llevaba el aparato hizo explosión, y una nube de polvo, humo y cascotes se elevó en el aire. Después, poco a poco, fueron volviendo a la tierra, como reclamados por la atracción del planeta. Sólo el alma del que fue Harry Webster continuó remontándose hacia lo imponderable, con la seguridad de que sería guiada por las de sus seres queridos, con quienes al fin pudo reunirse en la tranquilidad del Señor.


  Luego, nada… Sólo los tanques americanos, que no perdieron el tiempo y aprovecharon la destrucción del fuerte de Corentan para seguir hacia adelante, en la misión libertadora de la vieja Europa.


  CONCLUSIÓN


  Por la avenida de la Grande Armé, en dirección a los Campos Elíseos, avanzaban las tropas liberadoras de Francia, en un vistoso y heterogéneo desfile, que los parisienses aplaudían calurosamente.


  Frente al Arco de Triunfo, en una tribuna levantada al efecto, veíase un grupo de militares y paisanos, que en el momento oportuno llevarían una corona de flores a la tumba del Soldado Desconocido, como homenaje a los héroes anónimos caídos en la mayor contienda que conocieron los siglos.


  Belin Monceau, apoyada en el brazo del coronel Pierre Dunoir, presenciaba el desfile desde un ángulo de la tribuna.


  En sus ojos se veían unas lágrimas, que rodaron silenciosamente por sus mejillas.


  —¡Pobre Charles! —dijo, dirigiéndose al coronel Dunoir—. Supimos la verdad demasiado tarde.


  —Sí, «ma cherie»; demasiado tarde; pero estoy seguro de que, desde algún sitio, nos contempla y se siente orgulloso de haber dado su vida por una causa noble y sagrada…


  Callaron. Vieron cómo el general De Gaulle depositaba personalmente una corona de laurel sobre la tumba anónima, en recuerdo de los caídos por el triunfo de la causa aliada, y con ella, el de la Francia invadida. Lo que no llegaron a divisar fue a Reginald McTrevor, Raft Crawford y René Lecroix, que a no mucha distancia de ellos estaban mezclados entre el público, quizá en el cumplimiento de una nueva y peligrosa misión.


  En ese momento, el rugido de un grupo de aviación se dejó oír cada vez más intenso.


  En el vértice de una de las escuadrillas que volaban sobre el Arco de Triunfo, iba el comandante Tom Harding mandando los aviones de la 27 formación de caza.


  El muchacho movió los «paloniers» e hizo alabear su aparato en señal de atención a sus pilotos. Luego conmutó la emisora de radio y dio unas órdenes:


  —Escuadrilla veintisiete… Escuadrilla veintisiete… Atención —quedó silencioso unos segundos, añadiendo seguidamente—: Vamos a descargar nuestras ametralladoras, que, por primera vez, desde que Norteamérica entró en guerra, han sido cargadas con cartuchos de fogueo. Para el mundo, esta salva es en homenaje a todos los caídos por la causa aliada. Para nosotros, los pilotos de esta formación de caza, que sea como un póstumo recuerdo a la memoria de un camarada, que un día mandó, y que supo dar su vida por los Estados Unidos… ¡Atención!… ¡Por el capitán Harry Webster!… ¡Fue… go!


  Y cuando los «Thunderbolts» descargaron las cintas de sus ametralladoras, a Tom Harding le pareció que al frente de la formación aparecía un aeroplano fantasma, pilotado por el hombre que tanto sufrió.


  Los cazas continuaron su ya pacífico vuelo, después de evolucionar sobre la muchedumbre que llenaba las calles de París.


  Era el mes de mayo de 1945.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] A.A.F. Siglas de la American Air Force, como se denomina a la Aviación norteamericana. <<

  


  
    [2] O.S.S. Siglas del Office Strategical Service, organismo del Servicio de Información norteamericano, que se creó durante la pasada guerra europea, al mando del general Donovan, conocido por el «Toro Salvaje». <<

  


  
    [3] Señor teniente. <<

  


  
    [4] Alto… Alto. <<

  


  
    [5] A la orden, señor teniente. <<

  


  
    [6] Nombre del servicio de contraespionaje e Información de las fuerzas del III Reich. <<

  


  
    [7] Geheim Staat Policei. Policía Secreta del Estado. <<

  


  
    [8] ¡No dispare! <<
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